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REVISTA GENERAL.

Manila C de Agosto de 1870.
Despues de tanto tiempo, hemos recibido 

carta del amigo Pepe, y con ella debemos 
dar hoy pricipio á la presente revista, si
quiera por galantería y hasta justa corres

pondencia al interés que nuestro buen pro
vinciano demuestra siempre por nosotros.

He aquí esa misiva:
G..... 1.° de agosto de 1876,

Querido Antonio;
Ni tengo elocuencia, ni poseo ciencia al

guna, ni aun siquiera esa gramática parda, 
y aun de muchos colores, que tanto poséen 
algunos individuos en estos benditos tiem
pos, para contestar, como se merece, tu afec
tuosa carta del 25 de julio último.

Es verdaderamente una desgracia carecer 
de instrucción para hablar contigo, siempre

Exposición de Filadelfia.

Vista del pabellón de Agricultura.
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tail profundo en tus observaciones, siempre 
tan exacto y tan complaciente en jionenne 
al corriente de cuanto pasa en la capital 
del archipiélago y en lo que de mas bulto, 
en los demás parajes del mundo ocurre.

Ese pleno convencimiento de mi inferio
ridad, debia contener mis deseos de escri
birte, pero, que quieres, tengo también mis 
ribetes de orgulloso, plaga que en general 
nos aflije á todos, y me decido á hacerlo, 
siquiera logre con ello, que no te confirmes, 
en la infeliz idea, que de mi tienes formada.

Ya sabes que viyo en el campo entre la
bradores, y pensando siempre en las cose
chas, en las variaciones atmosféricas, en el 
precio de los cereales, del azúcar etc. etc. 
y por tanto serás indulgente conmigo si te 
liaLlo en el estilo llano, en el lenguaje de la 
verdad, sin floreos, pues bien sabes que yo 
solo sé llamar al pan pan, y el vino riño.

¡Que prosáico es este lenguaje en los tiem
pos que todo se eleva y se engrandece, se
gún el gusto del autor, en que hasta lo inalo 
se dice que es bueno, lo feo bello, en fin, en 
que ya no se sabe por donde anda la razon, 
la justicia, ni el buen sentido..'

¡Hay, querido Antonio, que tiempos y que 
hombres! ¡Quien nos lo hubiera dicho cuando 
eramos niños!

Yo veo en tu carta, que piensas mu
cho en eso y casi te asombras de lo que han 
llegado á ser los hombres, como que todo 
lo arreglan con las ‘niate'niaticas sublimes, ó 
sea la moderna ciencia de los números, en 
la que su principal papel son los quebrados, 
á que tu no pudiste dar solución cuando 
aprendías conmigo aritmética, en la escuela 
de nuestro pueblo

ConfiesaT^uerido Antonio, que hemos sido 
muy torpes en la niñéz, y hoy somos, ya 
hombres y casi viejos, unos bolonios.

-Hoy están al alcance de todos las 'matemáti
cas suUimes, ^nenos de nosotros, y por eso 
los demas hacen tan buenas operaciones de in
terés, tan acabados balances de liquidación, y 
tan majístrales proyecto-memorias para fun
dar nuevas empresas de crédito, deque ca
recemos aun, en estas islas.

No quiero sobre esto' entrar en metería 
por 'que confieso^mi incompetencia para ello 
y‘deseo dejarte á tí 'el campo libre y des
embarazado para ' que lo verifiques en tu 
■primera carta. ' .

No dejes de hacedlo, Antonio, por que la 
"cosa merece la 'atención de plumas tan bien 
cortadas como la tuya, pues, aunque entre 
nosotros, llegan los cuidados y el interés 
por la verdad cuando llegan los amargos 
desengaños, bueno es no ser indiferente á 
los acontecimientos, relatarlos, comentarlos, 
preparar el ánimo á la prevision, que es 
siempre tan útil para todo.

Dejo, pues, ese camino, y vengo á tu úl
tima carta.

En verdad que te quejas con razon, que
rido Antonio, de mi largo silencio contigo, 
pero tu bien conoces mi carácter, sabes mi 
Duena voluntad para tí, y debes disculparme.

Por otra parte, como pensaba bajar á esa 
Capital, para estar ahí el 19 del pasado julio 
y asistir á la magna junta de los que
brados, en la que debían vesolvevse problemas 
tan arduos, pues que así me lo aconsejabas 
tu en una de tus anteriores, encargándome 
llevase las alforjas, puesto que debia regresar 
con mi extraviado ainero, que tanto he llo
rado, contándolo por perdido, causa fué esa 
también de no escribirte como deseaba y 
formado había propósito, con la mejor vo
luntad.

Dispénsame, por tanto, querido mió, y no 
pongas en duda siquiera mi buena amistad, 
de la que te doy uua prueba al dirigirte la 
presente, ya que según tus consejos, recibi
dos despues, desistí de bajar á esa, y preciso 
es ya escribirte, en justa correspondencia 
isquera de tus repetidas atenciones.

Vuelvo, pues, á tu última.
Pones en duda que la ciencia de los nú

meros sea una ciencia exacta, v me dices 
te has vuelto loco discurriendo 'sobre eso, 
mayormente al verte combatido por el mos
trenco de mi sobrino, cuando discutiendo 
sobre la snma de varios números, te dijo 

que bnenas matemáticas te liabia?í enseñado, y 
qae no echabas bien la cuenta, ó que la echabas 
sin la liuéspeda.

No dudes, querido Antonio qu^ la ciencia 
de los números es una ciencia exacta, tu 
sabes eso demasiado y lo sabe todo el mundo, 
mas lo que tu no sabes es hacer con ellos 
operaciones por partida doble, que es el busilis 
del comercio moderno, sino que conoces y 
practicas tan solo la partida simple, menos 
científica, sin duda, pero mas fácil, mas com
prensible y de consiguiente mas verdad.

Yo aun en la partida simple me equivoco, 
pero me entiendo con los caracoles, con gar
banzos, con pied recitas, y te aseguro que sé 
muy bien de esa manera, el Debe y el Jda- 
ber de mis cuentas: ya lo creo que lo sé, aun
que en algunas me resulten cantidades con 
qíiebrados, que es á lo que mas hay que te
mer en estos tiempos, y creo que en todos 
fueron igualmente una calamidad esas frac
ciones, como lo serán en lo sucesivo, si la 
gente no anda mas avispada y no es por si 
misma, individualmente, mas instruida en 
los negocios, ó mas bien dicho, en saber 
guardar ó emplear su dinero.

Verás tú, querido Antonio, como entonces 
no juegan un papel tan importante, para al
gunos, los quebrados, que á tí y á initanto 
nos mortificaron de niños y tanto nos moles
tan hoy, con mas el enorme pellizco queá 
mi me dieron ahora, que me dejó uu^ carde
nal de padre y muy señor mió; y verás tam
bién como sobre quebrados no surgirán pro
yecto-memorias que alucinen ó intenten alu
cinar: no, andaremos mejor, nos entendere
mos mejor, estaremos, en una palabra, al 
pelo, en eso de matemáticas, ciencia que es 
exacta, que es una verdad, y que por lo 
mismo, ¡mira lo que son las cosas! pone de 
manifiesto ella misma, los amaños y las con
fusiones que suelen envolver los quebrados.

Yo no la poseo, pero te aseguro que ten
go en mucho la ciencia de los números, por 
que ella nos demuestra siempre el resultado 
que dá la colección de las unidades, compo
niéndolas y descomponiéndolas por los me
dios y procedimientos que la aritmética nos 
enseña, y nada mas.

No quiero decirte mas sobre esto, pues tu 
buen talento alcanzará cuanto puede dedu
cirse de favorable ó de adverso en la cues
tión; pero no te preocupes mucho del asunto 
y menos para hacer aplicaciones de actua
lidad, pues sardina que llera el yato, tarde ó 
nunca ruelre al plato.

Tu estás mejor cultivando la literatura, 
ella es tu fuerte, lo mismo que la política y 
la historia. Ahí, ahí, puedes emplear tus 
fuerzas con provecho para todos, aunque 
para ti no tenga mucho en cuanto á positiro 
para cabrir tus necesidades cuotidianas, que 
es á cuanto podemos aspirar los deshereda
dos de la fortuna, "esa. diosa caprichosa y 
coqueta que á tantos mastuerzos favorece y á 
otros, llenos de méritos, olvida.

Consuélate con la yloria, Antonio, y así 
serás humilde á los ojos de Dios y de los 
hombres; la humildad ya sabes que es una 
de las mas levantadas virtudes, y feliz el 
que la posée y la práctica.

Me gustan y le gustan á muchos, tus pro- 
dnociones literarias, y en general todo cuanto 
escribes en DI Oriente, y por eso te reco
miendo de nuevo que sigas por esa senda, 
olvides, y abandones por completo las ma
temáticas, y sobre todo las matemáticas su
blimes, que son de funesta historia en los 
tiempos modernos, así entre el comercio como 
en las Dolsas y bolsines de contratación, de 
todos los países.

Y es, querido mió, una muestra de tu/«- 
cundia literaria, el drama de grande espec
táculo que has escrito y que me_ describes 
en tu mencionada carta del 23 de julio. Hay 
en él un pensamiento levantado y los deta
lles de la ejecución corresponden á la idea 
fundamentai; será aprensión mia, tal vez pa
sión hácia á tí, que eres mi mejor amigo, pero 
debo confesarte que hallé sublime, y conmigo 
muchas otras personas, lo de los yuardias 
con el Centurión,’ dame pan y llámame perro, 
la casa de tócame Doque-, lo de la afirmación 
de los Dabios, de que todos eran hombres de 

lien, pero que las capas no parcciaii; la mora
leja del Santo francés, >S'an jVartim, y lo de 
nada entre dos plazos.

Me gusta, te lo repito, el pensamiento y 
el desenvolvimiento de tu drama, pero ob
servo que aun no diste á conocer el nombre 
y eso es interesante. No sé cual será en eso 
tu idea, pero si me pidieras para ello con
sejo, te diría le pusieras, a DI pozo Airona que 
es el que mejor conviene al desarrollo que 
distes á las situaciones de tu producción.

En fin, tu no dejarás vacío ese estremo 
en el asunto, del cual espero ver además 
el completo desarrollo de tu pensamiento, 
en la segunda parte del drama que aun debes 
publicar. Créeme que la esperamos todos con 
ansia y grande interés; no seas, pues, pere
zoso y dános pronto un buen rato.

Nada ocurre por aqui que merezca noti
ciarse y por tanto me despido hasta otra, 
deseándote salud y toda suerte de felicidades.

Es tuyo siempre afectísimo amigo que te 
quiere.

Pepe.
* * *

Bien podemos decir que hay verdadera es
casez de noticias, en la semana que vamos 
á revistar.

En las cartas cosnioqjolitas, que publicamos 
en este número, damos las mas importantes 
del correo llegado la semana anterior y que 
nos remite desde Madrid, nuestro antiguo 
amigo y compañero Ginard, el cual nos se
guirá favoreciendo todos los correos con tra
bajos literarios de esa y otra especie.

Sin embargo, estractaremos á continuación 
las noticias telegráficas de mas interés y las 
de localidad que merezcan reseñarsr.

** *
La cuestión de Oriente es el asunto quo 

preocupa á todas las naciones y los telégra- 
mas del Extra, no nos comunican otra cosa: 
uno de fecha 8 de julio dice que el general 
Ruso Tehernaijeff, que manda el ejército Sér- 
vio, avanza hácia Sehfia

Los detalles que trasmite Turquía son, que 
las tropas sérvias han sido rechazadas en 
Velina con una pérdida de 903 muertos.

La Servia admite una baja de 200 muertos.
Los sérvios han cruzado la frontera en 

Rasciikaa; haciendo retirar á los turcos so
bre Novibazar.

Se dan por seguros algunos encuentres en 
la frontera Servia y con fecha 12, según las 
últimas noticias, los turcos han desocupado 
la orilla derecha del Dvina, y los sérvios 
han tomado la pequeña Zvornik. Los tur
cos se han retirado á Widdin.

Los habitantes de aquellos distritos dícese 
que se unen á los sérvios. Algunos fuertes 
encuentros han tenido lugar en Podgoritza; 
las noticias son lamentables.

Por último con fecha 13, los sérvios anun
cian mas combates, pero sin resultados se
rios. Ambos están reiorzándose. La posición 
del general Thernaleff es incierta.

Los bandos niontenegrinos han ocupado 
los barrancos, interrumpiendo el paso pol
los caminos que dirigen hácia Klek ó sea á 
Ipek.

Las grandes potencias han garantizado la 
neutralidad del Danubio.

Evitamos comentarios y dejamos al tiempo 
la solución de los árduos problemas que, se 
han de resolver en Europa, á la conclusion 
de esa guerra.

***
El tan deseado vapor Castilla, ha llegado 

por fin, conduciendo algunos pasagerós y 
400 y pico de artilleros peninsulares, que 
vienen á compartir las fatigas del servicio 
con sus compañeros, que hoy guarnecen la 
Capital, Cavite y Joló.

El viernes á las diez de la inaiiana han 
entrado en la ciudad, marchando á su cabeza 
la escuadra de gastadores y la banda de 
música, así camo el gefe y varios oficíales 
del arma.

Enviamos nuestro mas cordial saludo á 
tan bizarros soldados.
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Varias funciones religiosas han tenido lugar 
la anterior semana.

De ellas se ocupa en este mismo número 
nuestro distinguido colaborador el Sr. Mar- 
caida, por lo que evitamos hacer referencia 
á dicho asunto.

***

Por el iSahadora^ de Hong-kong, no se han 
recibido telégramas mas avanzados que los 
que trajo el Le^¿e, no solo por la circunstancia 
ae que el cable de Singapoore seguia inter
rumpido, sino por que también se hallaba in
terrumpida la comunicación telegráfica por 
la vía de Rusia, entre Albacin y Stretinsk, á 
causa de grandes inundaciones esperimenta- 
das el 14 del mes anterior.

Nos encontramos, pues, aislados con En
rona telegráficamente.

* * *
En nuestra revista anterior decíanos que 

muy pronto se abrirían al servicio del pú
blico las lineas telegráficas de S. Fernando 
de la Pampanga, S. Isidro de Nueva-Ecija y 
Balanga de Bataan. La Gaceta del Domingo 
anuncia que desde el dia l.° de este mes han 
empezado á prestar servicio las mencionadas 
líneas.

Felicitamos por ello al público y al cuerpo 
de telegráfos, que ha llevado á cabo las 
obras.

* * *
Se ha publicado una Real orden en que 

con motivo haber sido declarada provisional
mente de texto la gramática hispano-visaya 
escrita por el M. R. Fr. Ramon Zueco, se dis
pone se estimule el celo de las personas com
petentes, en los diversos dialectos del Archi
piélago, para que cada una de ellas arregle 
una gramática para la enseñanza dél caste
llano en las escuelas de primeras letras, y 
que se propongan las reformas que convenga 
introducir en los reglamentos de la escuela 
Normal, para lograr los fines apetecidos.

El gobierno general ha exitado muy razo
nablemente al clero regular y secular y a 
todas las personas cuyos conocimientos y 
práctica pueden ser provechosos á tan lau
dable idea.

* *
El Sr. D. Rafael de Vera, nos ha remi

tido, y le damos por ello las mas espresivas 
gracias, el folleto que ha dado á luz, con 
el título de «Proyecto-Memoria presentado 
por dicho señor en 18 de Julio último á la 
Junta consultiva nombrada en 4 de Diciembre 
anterior, por los acreedores de los Sres. Rus
sell y Sturgis.

El pensamiento del Sr. Vera, es el de fundar 
en Manila, con todo el Haler activo de la 
quiebra de dichos Sres. Russell y Sturgis, 
un Monte de Piedad y Caja de Ahorros, no 
solo para crear esos útiles establecimientos, 
á fin de favorecer á las clases necesitadas 
del país, sino para salvar de la mejor ma
nera los intereses de los acreedores de la re
ferida quiebra.

Nosotros, que reconocemos el buen deseo 
del Sr. Vera, al dar cima á su ilustrado tra
bajo, sentimos no estar conformes con su 
pensamiento, respecto á los medios que pro
pone para fundar el Monte y la Caja en 
cuestión, así como en la forma en que debe
rían funcionar esos establecimientos; y cree
mos también que la idea desenvuelta por el 
Sr. Vera, aunque buena en las intenciones 
y en el objeto, no es de oportunidad discu
tirla en estos momentos, por lo que no lo 
hacemos nosotros, contando con que no se 
verá en esto la menor oposición, y menos in
diferencia al referido proyecto.

DISCURSO
PRONUNCIADO EN LA APERTURA DE LOS ESTUDIOS 
DE LA UNIVERSIDAD DE MANILA EL DIA 3 DE 
JUNIO DE 1876, POR EL R. P. FR. MANUEL PUE
BLA, DEL ORDEN DE PREDICADORES, PROFESOR

DE LA MISMA UNIVERSIDAD.

(Conclusion.)
Trasladada la cuestión al orden intelec

tivo tropezamos también con dos opiniones 
encontradas: una busca el origen del cono
cimiento intelectivo en la obsoluta activi
dad del entendimiento humano, otra aniquila 
esta misma actividad, haciendo de la facul
tad intelectiva un mero recipiente de las ideas. 
Aunque no deben nivelarse las tendencias 
de los partidarios de estas extremas teorías, 
todos ellos se muestran poco conocedores del 
alma humana. Por más que sea inmaterial, 
en ella distinguimos la esencia y la existen
cia, principios que la constituyen, surbordi- 
nados entre sí como la potencia á el acto, 
como lo pasivo á lo activo. Ahora bien: la 
Operación es un refiejo del ser con el cual se 
conmensura; luego en el entender, operación 
propia del alma, hemos de encontrar por pre
cision el principio activo y el pasivo. Si ad
mitimos la teoría que elimina por completo 
el elemento pasivo y hacemos del alma el 
único principio activo de las intelecciones, 
habremos de confesar que siempre se halla en
tendiendo. Cuando se encuentran reunidas las 
causas necesarias para la producción del efec
to y no se atraviesa ningún estorbo que pueda 
impedir la acción, el efecto se sigue necesa
riamente, silas causas son naturales y libre
mente si gozan de libertad. En la suposición 
de ser el alma humana única causa del cono
cimiento, nos encontramos con ella causa 
perfecta, completa y ordenada á ejercer y á 
recibir la intelección, la que no puede ser 
estorbada, puesto que sale del alma y en el 
alma se recibe. Algunos han pretendido elu
dir esta dificultad, admitiendo la presencia 
del objeto como indispensable para que se lle
ve á cabo el conocimiento; pero mientras no 
hagamos entrar un elemento pasivo, haciendo 
tomar alguna casualidad á los objetos, siem
pre nos encontramos con que el alma no 
cesa de entender, afirmación contraria á la 
experiencia.

El entendimiento humano, que reconoce 
por objeto todo ente, ó sea todo lo verdadero, 
no se halla determinado naturalmente para 
conocer alguna determinada naturaleza, sino 
antes bien en estado de completa indiferen
cia para conocerlas todas. Entrando en el 
análisis de los hechos psicológicos, halla
mos á toda intelección reducida al conoci- 
mento demi objeto determinado y esto no ha 
podido suceder sin la acción de alguna causa, 
que con su actividad haya sacado al entendi
miento de su indeterminación. Esta entidad 
que determina ála facultad intelectiva, es el 
objeto en el estado de representación ó sea 
la especie inteligible, la cual ejerce á la vez 
la doble función de principio que mueve á 
producir la intelección y de término. Que el 
objeto toma alguna parte activa en la confec
ción de las ideas, no se puede desconocer so 
pena de trastornar todas las leyes psicológi
cas. Si entramos en el santuario de nuestras 
facultades, nos hallamos con la representa
ción de objetos anteriormente conocidos. Co
mo quiera que la facultad intelectiva sea sim
ple, sino buscamos en los objetos la distin
ción de las ideas conocidas, habremos de su
poner que todas se identifican entre sí, con
tra. lo que nos dice la experiencia. En el caso 
de no encontrar en la diversidad de los objetos 
la distinción de intelecciones, las ciencias no 
tendrán la razon de su diversidad en los obje
tos sino en la actividad intelectiva, corolario 
que constituye la base del panteismo idea
lista para el cual el primer principio de las 
ciencias es solo el sujeto, llámese yo paro, 
alsolnto, ó idea alsolnta.

Estas observaciones nos conducen natural
mente á la sublime teoría de Santo Tomás 
sobre el dualismo encerrado en el conoci
miento intelectivo, dualismo significado bien 
á las claras en sus razones profundas sobre 
la existencia y funciones del entendimiento 
agente y posilíe. Oigamos otra vez sus pala
bras: «En la naturaleza de todo niovente 
existe un principio suficiente para ejercer su 
Operación natural: si la operación consiste en 
la acción, tiene el principio activo.... si la 
operación consiste en la pasión, el principio 
pasivo. El hombre es el más perfecto entre 
todos los moventes inferiores, y su ojieraciqu 
propia es el entender, que no se completa sin 

cierta pasión, en cuanto todo entendimiento 
padece por la acción de lo inteligible, ni 
tampoco se completa sin acción en cuanto el 
entendimiento hace que lo inteligible en po
tencia sea inteligible en acto.» (1) Este ele
mento pasivo que hacemos entrar en la in
telección, no es á la manera del admitido en 
la sensación, pues en ésta padece la facul
tad sensitiva, ora porque el objeto la mueve 
para el acto de sentir, ora porque inmuta el 
órgano corporal el que junto con la facultad 
constituye el único principio déla sensación; 
empero como el entendimiento no está ligado 
á ningún órgano corporal, su pasión única 
consiste en ser reducido por el objeto del es
tado ele potencia al de acto. Si en alguna oca
sión el entendimientoposille, es llamado pa
sivo por algunos Escolásticos, no es porque 
se le niegue el concurrir á la intele^'cion como 
principio activo, sino porque no ejecuta su 
acto si antes no es movido por el objeto. Es 
pasivo el entendimiento por el hecho de re
cibir la especie inteligible formada por el en
tendimiento agente y también por recibir en 
sí acto para el que concurren las especies.

Obligado por la costumbre introducida á 
emitir algunas reflexiones sobe un. tema re
lacionado con la enseñanza, he tenido en 
cuenta la guerra que se viene haciendo en 

. nuestro siglo á la verdad, y he propuesto la 
doctrina inmaculada del Angel de la Escuela 
como uno de los remedios que se pueden 
emplear contra los errores que anublan el 
horizonte de muchas inteligencias y traen 
en confusion á las naciones. En la imposi
bilidad de atacar por la premura del tiempo 
los principales errores, hemos buscado un 
origen común á todos ellos en un principio 
de la filosofía de Kant, consistente en hacer 
de la razon humana el supremo é indepen
diente criterio de toda verdad. La ontología 
y psicología de Santo Tomás tocadas muy 
á la ligera, nos han suministrado armas con
tra semejante aberración, y ora examinando 
la teoría de la verdad, ora analizando los 
elementos que entran á formar el conoci
miento, nos hemos podido convencer de que 
no es la sola razon la regla y fuente de todos 
nuestros conocimientos. Contra la voz del 
filósofo de Konisberg que nos dice; «El en
tendimiento humano saca de su seno todas 
las ideas» se levanta la voz robusta y auto
rizada del filósofo de Aquino que asegura: (2) 
«El conocimiento del entendimiento es cau
sado en cierto modo por las cosas»; en fren
te de la filosofía germánica que busca en el 
humano entendimiento la medida de nuestros 
conocimientos, se coloca la filosofía católica 
que nos dice: «nuestros conocimientos tienen 
su regla inmediata en los seres criados al 
tenor de la norma de la primera verdad, y la 
regla mediata y suprema en Dios». (3) Por 
mas que nuestro entendimiento sea una irra
diación de los divinos resplandores, no puede 
contemplar en las razones eternas su objeto 
connatural, mientras peregrinamos por esta 
baja region; es necesario rebuscarlo en las 
criaturas visibles subiendo por ellas hasta el 
Hacedor Supremo, adorando en silencio la 
majestad encubierta. Si el entendimiento hu
mano no es regla soberana de la verdad den
tro de su esfera natural; si su actividad de
pende de la verdad de los seres inferiores de 
ms que recibe perfección, como emanados de 
a primera verdad, según nos dice el Angel 

de las Escuelas, caen heridos por el rayo de 
esta doctrina invencible los sistemas que pro
claman la soberanía absoluta de la razon y 
de la voluntad humana; son minadas por la 
base todas las invenciones del error, para se
cularizar la vida humana desligándola por 
completo de tada ley sobrenatural.

Dios teniendo en cuenta la debilidad de nues
tro entendimiento, hízole revelación de las 
verdades comprendidas dentro del objeto ade
cuado, que de otra suerte hubieran sido pa
trimonio de muy pocos, y esto despues de 
mucho tiempo de meditación y estudio y con 
exposición todavía de incurrir en muchos 
errores. Elevado el hombre por pura gracia 
de Dios á un órden sobrenatural, fu érenle

(1) Gont. Gent. lib. 2 c. "l! n. 9.
i2) Gont Geni. lib. 1. cap. (!J.
(3) 1. p. q. 1«. a. .’>
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también manifestadas verdades de otra es
fera superior, que si exceden la capacidad 
natural de la razon liumana, no están reñi
das con ella. Esta revelación no ha sido con- 
ñada al juicio falible de los hombres, sino 
á la iglesia «cuya autoridad reside princi
palmente en el Sumo Pontífice», (1) maestro 
infalible de la verdad religiosa, fiel deposita
rio también de los principios del saber, como 
lo ha demostrado la experiencia de los si- 
g'los y singularmente en nuestros dias. Si 
como hijos buenos de la iglesia no queremos 
militar hajo las banderas del error; si amantes 
del verdadero progreso intelectual, moral y 
social buscamos un remedio contra las doc
trinas venenosas esparcidas por el mundo, 
sigamos á la sombra de la doctrina de Santo 
Toinás porque ella es «la que tiene mas exac
titud en las palabras, icas método en la 
elocución, mas verdad en las sentencias.... 
el que la sigue nunca sale de las sendas de 
la verdad». (2) Fijemos las miradas de nues
tra inteligencia en los escritos de Sto. To
más porque «iluminó á la iglesia, destruyó 
una infinidad de heregías, y despues que 
principió á ser honrado con el culto de los 
Santos, anonadó con la fuerza de su doctrina 
á los hereges de todas las edades posterio
res». (3) «El que, estudiando sus libros, ha 
bebido en las fuentes de su sabiduría, no 
tiene que temer el veneno de ningún error, 
pues el agua de esta sabiduría no solo es 
clara.... y saludable para todos los que be
ben de ella, sino que es el remedio mas eficaz 
contra toda especie de veneno. No hay error 
que este Santo Doctor no haya refutado di- 
rectamente, ó no pueda serlo fácilmente por 
los principios y doctrinas irrefragables que 
él no< ha dejarlo. (4) «El nombre de Tomás 
es como el Sol, centro de un sistema. Los 
más poderosos astros de la ciencia proyecta
ron órbitas más ó menos grandes, pero siem
pre giraron en torno de él, siempre gravi
taron hácia Tomás so pena de perderse'^en el 
vacío y precipitarse en los abismos con espan
tosa caída y triste ruina». (5) Haga el Señor 
que no,rompamos jamás las tradiciones de 
esta Universidad y que adheridos firmemente 
á las enseñanzas de nuestro maestro y fieles 
imitadores ríe sus virtudes heróicas^ poda
mos en un dia no lejano, rotas las ligaduras 
de nuestra mortalidad y fortalecido nuestro 
entendimiento con el lumen de la gloria, con- 
teniplar al descubierto la primera verdad, 
liltima aspiración de nuestra vida. He dicho.

!.. 2. 2. ([. II. art. 2. ad. 3.
2 liiocpiicio. VI.

'3; S. PIO V.
5, KivadPiieira citado por naiilicu.
•i, Pillai CII su oiira "Santo Toinás» pulilicada recientemente. Re- 

cotiieiicamos este trabajo. Es de innclio mérito no solo por el miicíio 
estudio (¡lie supone, sino también porque ha llenado un vacio que 
se notaba en España.

LOS GRAB.ADOS.

EXPOSICION INTERNACIONAL DE FILADELFIA.

Pabellón de Agricultura.
Continuando la serie de grabados que nos 

liemos propuesto publicar de la Exposición de 
riladclíia, en la plana primera de este número, 
damos á conocer la vista del edificio de Agri
cultura, en el Pargne l^^airmonnt.

El edificio está situado al Norte del Pabellón 
de I/oriicaltura y al lado Oeste del Pelmoní 
Arenne. i'.,s de madera y cristales y lo forman 
una nave cruzada por 1res galerías de arquitec
tura gótica.

La nave tiene 826 pies de largo y 100 de 
ancho con 75 pies de elevación desde el piso al 
punto donde se une el arco principal. La super
ficie del terreno es un paralelógramo de 540 por 
820 pies, cubriendo un espacio próximamente 
de 10 acres.

El PABELLON DE HORTICULTURA.

Este magnífico edificio, cuya vista esterior 
publicamos en la página siete de este nú- 
inerq, será permanente, quedando por con
siguiente, despues de terminada la exposición, 
propiedad de la ciudad d' Filadelfia.

Su arquitectura pertenece al Renacimiento

y es seguro que todo el que lo visite dirá sin 
duda que es el edificio mas bonito y mejor 
construido de la exposición.

Contiene en el interior magníficos cromos 
y pinturas al fresco del estilo árabe, que 
forman un conjunto agradabilísimo.

Llamará sobre todo la atención de los vi
sitantes la preciosa galería, de las varias 
que contiene, y en la que se han colocado, 
naranjos con frutas é infinidad de plantas, 
las mas caprichosas, de la flora tropical.

Sentimos no tener todos los detalles de 
su construcción.

COLEUIO DE MISIONEROS PARA FILIPINAS, DE 
PP. Agustinos Calzados (provincia de Bur

gos, Obispado de Osma.)
Continuamente llegan á nuestros oidos no

ticias de Padres Misioneros víctimas de su celo 
apostólico y cristiano, en las regiones de 
Asia.

La historia de estos países está llena de he
chos en que se consigna que misioneros es- 
pañoles fueron los que sellaron con su san
gre y con su vida, el ardiente amor que 
profesan á la Religion de Jesucristo.

Todos reconocen lo que Filipinas debe y 
seguirá debiendo á los virtuosos Religiosos 
que desempeñan su misión en todas las pro
vincias de este Archipiélago con un celo y 
una fé digna de la causa que invocan y de 
la Religion que predican.

También en ellas han derramado su san
gre en defensa de la Religion y de la Pátria 
y están dispuestos seguramente una y mil ve
ces ti hacerlo de nuevo, si necesario fuese.

Varios conventos hay en la Península, que 
todos los años nos envían un plantel de jó
venes ilustrados y virtuosos religiosos de las 
diferentes órdenes, que en los de Manila con
cluyen su instrucción y conocimientos, sien
do destinados despues á las diferentes mi
siones y curatos de las islas, á donde se di- 
rigen estos hombres de fé sin mas armas que 
el breviario y la palabra divina: hermanos 
legítimos y dignos sucesores de aquellos que 
predicaron el Evangelio en’las vástas ¿ole- . 
dades de América y Occeanía y conquistaron 
mas pueblos para España—dice el, P. Las Ca
sas—«con sus sermones de caridad que los 
mas heróicos guerreros con el filo de su es- 
espada»

El convento de PP. Agustinos, cuya 
vista exterior damos en la página seis de 
este número, está destinado en la actuali
dad á colegio de misioneros para estas islas 
y su publicación es la que nos ha sujerido 
las reflexiones anteriores

Es un excelente edificio construido en el 
siglo XVI y restaurado posteriormente para 
el objeto.

Creemos que nuestros lectores verán con 
gusto este grabado que reproducimos, to
mándolo de la /lusírdeion ^spafioleí y Ameri
cana.

INTERESES MATERIALES.

111.
Todos los gobiernos de pa¡se.s civilizados y 

regularmente administrados, tienen tres clases 
de atenciones que son: las rentas, los servicios 
y las obliffaciones.

En el segundo término de estas tres aten
ciones ó sea en el de servicios, es donde se ba 
colocado y siguen colocándose las postas y correos, 
que como indica su clasificación, no puede con
tarse en el número de los (pie dán rendimientos 

j al Estado; pero *de esto, á (pie el servicio de 
postas se convierta en obligación y el Estado 
l(í lleve al mas alto grado de perfección, cueste 
lo que cueste, sin tener en consideración los re
cursos con (pie cuenta, y mirando al través de 
un prisma engañador é ilusorio los adelantos 
(]ue está llamado á producir, va una inmensa 
diferencia.

Las postas y correos son, se ha dicho, como 
la marina y el ejército, un servicio del Estado: 
estamos conformes, pero si un pais, cuyas ne
cesidades son tener en pié nn ejército de veinte 
mil hombres y cuatro goletas de guerra, parte 
del principio que el ejército y la marina son 

dos instituciones muy buenas, v por tanto eleva 
el primero á medio millón de hombres v la se
gunda á una escuadra de veinte navios de línea, 
sería tanto despropósito como subvencionar líneas 
postales para dar mayor vida al comercio na
cional, siendo asi que este no la tiene ni mavor 
ni menor, ni la puede tener por esa vía.

Los vapores y los caminos de hierro no han 
sido la base de los adelantos; e.s un error creerlo 
así.

Los vapores y los caminos de hierro han sido 
la cúspide del edificio industrial levantado piedra 
á piedra en el transcurso de los siglos.

No han sido el medio: han sido el fin ó cuan
do menos, y ya que se está en espectativa de la 
aereostaciay déla eleclridad dinámicamente con
siderada, han sido el primero ó segundo cuerpo 
del edificio; jamás la base.

No se han creado los intereses existentes pol
los vapores y los caminos de hierro.

Los vapores y caminos de hierro son los (pie 
deben su existencia á ios intereses creados paulati
namente, v brotaron cuando estos interese.s ne
cesitaron de su ayuda para desenvolverse.

No c.s el fuego el que prudiice la pólvora: es 
la pólvora la que produce el fuego, si bien nece
sita de la combustion para que la csplosion se ve
ri fiijue.

¿.Ha de venir la línea de vapores á crear inte
reses? no, ni vemos porque, ni por donde. Si 
vamosá establecerla para (píelos cree, es lo mismo 
([ue sí empezamos a construir un edificio pol
la veleta. Primero e.s la base; primero es que 
existan esos intereses, despues vendrán los 
vapores á darles movimiento. ¿Vamos á esplo- 
tar una mina que no existe? No: primero es ne
cesario que exista la mina.

Todos los hornos de fundición, toda la ma
quinaria, lodos lo,s caminos de hierro (pie haga
mos para estraer, fundir y trasportar ei mineral, 
será perdido si la mina no existe.

¿Van esos vapores á conducir mercancías na
cionales? No, porque ahí están las importaciones 
de España en el año de 1874 y no llega á la 
suma dé medio millón de pesos en una impor
tación general que llegé) á calorce millones de 
duros.

Y todavía de este medio millón de pesos ha
brá que rebajar nueve décimas partes de ver
dadera procedencia nacional por haberse hecho 
el resto del estrangero, pero bajo nuestro pabe
llón, y en buques que figuraban como de una 
empresa española, arrancando no obstante de 
Liverpool, abarrotados ya de algodones ingleses.

Nosotros quisiéramos que se nos digese que 
va á importar España, fuera de garbanzos, ju
dias y vino, y esto para alimentar á una pobla
ción de mil individuos: pues el resto de la espa
ñola, no consume, al meno.s consuetudinaria
mente, ninguno de los tres artículos en su ali
mentación; y resultará que mil individuos, cal
culando á 4 reales fuertes por dia, nos dan al año 
pfs. 132,500.

Esa, sobre poco mas ó menos, es la cantidad á 
que quedan reducidos los quinientos mil pesos 
de importación con bandera española y en bu
ques al parecer españoles en el año 74 reba
jando las 9 décimas parles que desde luego he
mos dado por sentado que serian de proceden
cia estrangera.

Esos 132,500 pesos de importación en los tres 
artículos mencionados, y (pie dejan una ganan
cia de ciento por ciento, cuando menos, son los 
que sostienen los cuarenta almacenes de comes- 
tiblc.s que hay en la capital y las islas, dejando 
á cada uno una ganancia, por término medio, de 
tres mil pesos y á esto está reducido cu las islas 
todo el comercio de procedencia peninsular.

Es cierto que almacenes de víveres hay en la 
capital y algunas provincias cuyas ganancias su
ponen al año el duplo, el triplo y aun el dcciq)lo 
de tres mil pesos: pero el resto es por cuenta de 
artículos de procedencia estrangera, como son las 
conservait de todas clases, tanto de carnes como 
de pescados y frutas: los embutidos, el cognac, la 
ginebra, las cervezas importadas en tanta cantidad 
y de todos los países del globo, sin que hayamos 
tenido el gusto de ver entre ellas las de proce
dencia nacional, como son las tan supcriore.s de 
Santa Bárbara: los vinos estrangeros champagne, 
Bordeaux, Haut-Saulcrnc y otros que sería largo 
enumerar, al paso que son completamente* desco
nocidos el de Valdcorras, Valdepeñas y Toro.
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Cu periódico de la localidad, El Comercio^ al 
tratar este asunto con la sensatez v cordura que 
siempre distingue à sus publicaciones sobre inte
reses, tanto morales cuanto materiales^ traza un 
cuadro fantasmagórico en el que recarga de 
tintas, de encantadora perspectiva, las figuras de 
mimica que van destacándose á medida que la 
línea postal directo-suvencionada avanza.

uNosotros no creemos, dice, que el estableci- 
«miento de la línea baste para vestir á todos 
«nuestros conciudadanos de los hilos y algodo- 
«nes de Cataluña; para proscribir de nuestras 
«mesas la loza y la cristalería estrangera; para 
«recrear nuestro apetito con los frutos y los 
«vinos peninsulares; para cubrir nuestro suelo 
«con las flores de Valencia, como si despertára- 
«mos de un sueño fantástico de las mil y una 
«noches, viendo en cada manzana una casa co- 
«mcrcial española con millones de pesos (]ue 
«impulsaran el establecimiento de ferro-carriles 
«cuyo silbido despertase al labrador indígena del 
«marasmo (|uc le postra y marchára á paso giui- 
«nástico á tomar puesto entre los que van á la 
«cabeza por su actividad; que impulsaran igual- 
« mente el lanzamiento al mar de una escuadra 
«de vapores que vinieran á traernos millares y 
«millares de fardos de abacá y picos de azúcar’ 
«de las Visayas, Mindanao, Paragua y Joló; que 
«impulsáran por último nuestras empresas mine
aras hasta arrancar al subsuelo filipino tanto 
«carbon que si se incendiase de una vez irradiase 
«mas calórico que el sol, y tanto hierro que 
ffbastára para enjaular el globo, y tanto oro 
«que bastase para dorar todas las ilusiones: no- 
«sotros no esperamos tanto, ni mucho menos, 
«del establecimiento de la línea postal, si bien es 
«innegable que ella iría lenta, pero sólidamente, 
«anudando relaciones, difundiendo entre los em- 
«prcsarios, capitalistas y negociantes peninsulares 
«mas conocimientos sobre lo que es esto, ya 
«que como dice muy bien el señor Balanguer, 
«aunque sea á la vez bien triste, en la Penín- 
«sula no se conoce ni aun la existencia del Ar- 
«chipielago.»

En definitiva acepta el principio de la subven
ción que nosotros rechazamos en absoluto; pero 
lo acepta con tales restricciones que casi, casi 
estamos cu contacto inmediato; pues rechaza desde 
luego que llegue á la enorme cifra de 600,000 
pesos, para alcanzar resultados tan pobres, al des • 
arrollo de nuestra riqueza: tan lentos y tan pro
blemáticos debia haber añadido.

Tenemos ademas, dice, que sería un error gas
tar toda nuestra actividad en un servicio como si 
este fuese el único que fomentase nuestros intere
ses nacionales, y concluye su párrafo apuntando 
dos ideas, de las cuales una fué objecto de nuestro 
primer artículo al tratar de esta materia, y apun
tamos ligeramente la segunda en el segundo. ? Y 
un dÍQae2 pregunta: ¿y el cable á Hong-kong? 
¿y los puentes y caminos?

¿Y la COLONIZACION, preguntamos nosotros?
Mientras (pie del litoral cantábrico emigran 

todos los años centenares de jóvenes robustos á 
Montevideo, Buenos Aires y todas las repúblicas 
de la América del Sur, en busca de una fortuna 
ilusoria, no consiguiendo tocar en los dinteles de 
la puerta del palacio de Pluto, sino el uno por 
ciento; mientras (jue de Valencia y Murcia va á 
fertilizar el suelo de la Argelia el sudor de jó
venes é inteligentes labradores avezados á las ru
das faenas agrícolas, España tiene incultos los fe
races suelos de sus posesiones de la Occcanía.

Si nosotros fuéramos el Estado, he aquí lo que 
hariamos con esos 600,000 pesos próximos á 
destinarse á la subvención de la línea postal; en 
vez de gastarnos los 50,000 que corresponden á 
cada mes para pagar este servicio, los emplea- 
riamos en fomentar la inmigración de labradores 
de Valencia, Murcia Cataluña etc y traeríamos 
cada mes veinticinco familias, distribuyendo los 
50,000 pesos de la manera siguiente:
Pasage de una familia compuesta de ma- 

rido mujer y dos hijos.............................. 400
Vivienda para los mismos...........................» 200
Cinco carabaos............................................. » 125
Cuatro vacas (> 'toros...................................» 80
Aperos de labranza y Simientes................. » 100
Dos yeguas de vientre................................» 100
Animales domésticos como puercos, pa

tos, gallinas, palomas etc....................» 95
Moviliario de casa...................................... » 100

Total. . . 1200

Todavía nos encontraríamos con un sobrante 
de 800 pesos de los 2,000 que correspondían 
á cada una de las 25 familias, y los destina- 
riamos para entregárselos á la mano en el acto de 
la instalación y con el objeto de que subviniesen 
á su subsistencia durante un año.

Al terminar este, tendríamos SOO familias ins
taladas... en Joló, por ejemplo; y tres mil en una 
década que será por lo menos el tiempo porque 
se subvencione la línea postal, pues no creemos 
que lo sea por dos (í tres años.

Tres mil familias en diez años que representan 
al cabo de otros diez (ó quince lo rnas) una po
blación europea de íreinta mil individuos, insta
lados en un suelo acaso el mas feraz de toda la 
Occcanía, rodeados de mares rlquislmos en pro
ducciones de todas clases; desde el balate basta 
el coral, desde el nido hasta la perla v tendría
mos al Estado reintegrado de la suma de seis mi
llones de pesos gastados en los diez años, empe
zando cada familia á amortizar su debito de dos 
mil pesos, á los cinco años de su instalación,

¿Y que es un cuarto dé siglo en la vida de las 
naciones? Lo que un minuto para el individuo. 
Si cuando en 1851 tomó á Joló el general Ur- 
biztoudo se hubiera planteado el sistema de co
lonización que indicamos, hoy serian nuestras 
materialmente^ en vez de serlo solo moral, todas 
aquellas islas: pues una población de treinta mil 
peninsulares en Joló, seria el foco luminoso cu
yos rayos llegarían muy en breve hasta los mas 
recónditos senos de los archipiélagos Joloano y 
de Tawi-tawi; y en un periódo de cien años, 
que es otro minuto en la vida de los pueblos, 
las razas indígenas serian absorvidas, á al menos 
reducidas á la impotencia y á la nada, por una 
población peninsular de trescientos mil indivi
duos, parte de ellos oriundos de la inmigración 
llevada á cabo por el Estado, y otra parte de 
la (}ue vino espontáneamente y de su cuenta al 
abrigo de la primera.

¿Somos soñadores? Ahí están el Canadá, los 
Estados-Unidos y la Australia países habitados 
por salvajes cien años ha. Ahí están Quebec, San 
francisco, Nueva Orleans, Sidney, Nueva Galles 
del Sud,Batany-Bay poblaciones de primerórden; 
donde hace cien años se levantaban las ahuma
das chozas de los salvajes canadienses, irroqueses 
y australianos.

Vazquez de Aldana.
Manila 6 de Agosto de 1876.

CARTAS COSMOPOLITAS.

SUMARIO.

Tuniiiia.—El principe Amurad.—Abcl-ul-Azzis.—Un informe facul
tativo.—La Exposición de Filadel(ia-=La apertura.—Poesía... me
cánica.—El billar.—¡251 carambolas!—El Poeta Longfellow.—El 
Oriente en Occidente.—Egipto.—Japon.—China.

Sr. Director de El Oriente.
Afadrid 16 de Junio de 1876.

¡Mi querido amigo: la primavera se vá á toda 
prisa: Madrid no conoce á penas los dias tem
plados: de los dias de hielo se pasa casi sin 
transición á los dias de fuego. Como es natural 
Madrid comienza á despoblarse: corre la gente 
de moda en todas direcciones, en busca de aire: 
solo los trabajadores como nosotros continuamos 
martirizando el yunque del pensamiento.—Las 
Córtes discuten en estos momentos los presu
puestos en el Congreso, la constitución en el 
Senado. Si por gracia especial nos fuese conce
dido el resucitar despues de pasados un par de 
siglos, es seguro, que no tendríamos que pre
guntar á nadie el objeto de las discusiones en 
las Córtes, ni la órden del día.

¿Qué le podré decir, amigo mió, de los su
cesos diarios, que Y. no conozca á los pocos 
dias de ocurridos, llevados vertiginosamente por 
el hilo telegráfico que hoy une todos los continen
tes, (menos el de Filipinas) para que puedan ha
blarse al oido al través de miles de leguas.’ Un 
sultán que abdica en su sobrino y se abre las 
venas cu el baño; otro sultan ipie licencia su 
harem, que deja en libertad ii^ 1500 sultanas y 
odaliscas; la exposición de Filadelfia al otro es- 
tremo del mundo abierta á la ávida curiosidad 
de los viajeros.

Estos dos temas son los sucesos culminantes 
del último mes y del actual y á ellos consagraré 
esta carta.

La situación de Turquía era insostenible de 
todo punto: achacábase la culpa al gobierno de 
Abd-ul-Azzis y cu mi sentir sin razon; no es 
el gobierno turco el enfermo, e.s el pueblo turco; 
es ese imperio que en Europa se arruina v cae 
sin necesidad de (jue nadie lo avude á caer. Los 
turcos no han fundado en Enropa un imperio: 
han levantado una tienda de campaña, han 
acampado en Europa, como hace ya muchos 
años dijo un escritor célebre.

La elevación al trono de Constantinopla de 
Murad V. ha tenido los caractères legendarios 
de estos acontecimientos en Turquía: una insu- 
leccion, un tio destronado por un sobrino, un 
asesinato ó un suicidio y todo ello mezclado con 
los intrigas del harem. Desde hace muchos años 
el príncipe Murad sufría junto á su tío un ver
dadero martirio; sus actos, sus palabras, sus pen
samientos eran espiados: ya por despecho, va 
por convencimiento, este príncipe estaba consi
derado como jefe de la sociedad secreta, La jóreu 
Furÿuia, que como La jóren Ltalia, tenia por 
aspiración el arrancar á Turquía del poder des
pótico de los sultanes, haciéndola entrar en el 
movimiento liberal europeo. El sultan Abd-ul- 
Azzis sabia estos manejos y no perdía de vista á 
su sobrino.

En 1867, cuando el viaje del Sultan á Paris, 
la situación de su sobrino se habla hecho into
lerable: vivía cerca de su tio en una esclavitud do
rada: entonces por medio de un mensajero fiel, 
aprovechando su estancia en París, dirijió á 
Napoleon FU, algunas cartas en que esponia las 
reformas que meditaba para Turquía y solici
taba su apoyo: no habiendo conseguido nada, 
desesperado, escribió al Emperador que estaba 
dispuesto á recurrir á la fuga si se le aseguraba 
en el ejército francés un puesto de subteniente. 
¡A tan modesta posición se resignaba el príncipe 
que ocho años despues había de subir al trono 
de Constantinopla, pasando sobre el cadáver de 
su tirano

A^a los lectores de El Oriente conocerán los 
sucesos de Constantinopla; solo debo dar aquí 
algunos detalles que quizá no sean de todos co
nocidos.

Al embarcarse para el Serrallo de Top-Capou, 
el ex-Sultan ha maldecido á su sobrino: «Si hu
biese sabido, esclamó, la mala yerba que era 
ese Murad, la hubiera regado con veneno.» 
Despues se dirigió á dos de sus hijos. Al pri
mero, de edad de20 años, le dijo: «Te había he
cho mariscal, comandante en jefe de la guardia 
imperial y no has sabido defenderme». Al se
gundo, de quince años, y que era almirante, 
le ha hechado en cara la defección de la es
cuadra. El eX-Sultan no supo sobrellevar con 
dignidad su desgracia.

En cuanto al nuevo sultan parece muy dis
puesto á llevar á cabo grandes reformas en el 
Estado: por lo pronto ha renunciado á gran 
parte de su lista civil y ha licenciado el Harem.

Murad tiene tres mugeres: la especie de tu
tela en que siempre ha vivido ha hecho de él 
un hombre de escasa instrucción, si bien de 
rectas intenciones y de claro juicio, condicio
nes que bastan para reinar.

Ya conocerá V. el fin trájico del ex-sultan 
Abd-ul-Azzis; las noticias oficiales hablan de 
suicidio; la voz unánime de la opinion, de ase
sinato, lo que estaría en perfecta armonía con 
las costumbres turcas.

Hé qui el curioso informe facultativo formu
lado con ocasión de la muerte del sultan; «He
mos recibido la órden de S. 31. l. el Sultan al 
efecto de hacer constar la causa de la muerte 
del ex-sultan Abd-ul-Azzis. Hemos hallado un 
cuerpo tendido sobre un colchón en el suelo: este 
cuerpo estaba cubierto de una tela nueva; levan
tándola hemos reconocido al sultan Abd-ul-Azzis; 
todos los miembros estaban fríos y exangues, 
pálidos y cubiertos de sangre coagulada. No 
existía la rigidez cadavérica; sus ojos estaban li
geramente entornados, las corneas opocas, la 
boca entreabierta. Telas húmedas y sangrien
tas cubrían los brazos y las piernas: hemos 
hallado un poco encima del pliegue del brazo 
izquierdo una solución de continuidad de cinco 
céntímetros de profundidad con los bordes irre
gulares; la dirección de la herida era de alto 
á bajo y de dentro á lucra. Las venas estaban 
cortadas y la arteria cubinal casi en el punto de 
su envcrgencia estaba abierta en las tres cuartas
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parles de su calibre. Eu el brazo derecho hemos 
hallado otra herida ligeramente oblicua, irregular, 
<le dos centímetros de esteusion v centímetro v 
medio de profundidad; en este bulo no se han 
hallado lesiones mas que en las venas de pe
queño calibre; las arterias estaban intactas.

Se nos han presentado un par de tigeras de 
diez centímetros de longitud muy aguzadas. Estas 
titreras están ensangrentadas y nos dicen (juc 
con avuda de este instrumento el difunto sultan 
Ábd-ul-Azzis se ha inferido las citadas heridas 
va descritas.

De lo que precede deducimos unánimemente: 
l.° Duela muerte del ex-sullan Abd-ul-Azzis 

ha sido ocasionada por la hemorragia producida 
por la lesion de los vasos del brazo.

*2.° ()ue el instrumento que se nos ha pre
sentado ouede producir las citadas heridas.

3.° Que la dirección y la naturaleza de las 
heridas, como el instrumento que las ha pro
ducido, nos hacen creer en la posibilidad de un 
suicidio.»

Siguen las firmas de diez v nueve médicos.
La historia tendrá, pues, que darse por con

tenta con un suicidio, pero la leyenda hablará 
largo tiempo del asesinato de Abd-ul-Azzis. Y 
téngase presente que en Turquía la leyenda es 
de ordinario mas digna de fé que la historia.

Héaqui, pues, á Murad en el trono, triunfante, 
vengado de la opresión de su juventud, pero en 
medio de todo digno de compasión, pues ha 
venido á reinar en tiempos calamitosos para la 
media luna, en el momento en que cien peli
gros rodean á su poder, sin que se vislumbren 
por ahora los medios de contrastarlos.

Pero volvamos los ojos á mas plácidas re
giones; del triunfo de la fuerza, vamos al triun
fo de la ciencia, de los horrores del harem en 
el Bósíoro, á las .espléndidas fiestas de la ex
posición americana.

La conmoción producida por la apertura de 
la Exposición de Filadelfia, atravesando el Océano 
retumba poderosamente en Europa: en este mo
mento cincuenta millones de Europeos tienen

puesto oido en dirección á America, en dirección 
á Eiladelfia.—El 10 de .Mayo el sol americano se 
levantó radiante sobre Filadcifia. Una concurrencia 
inmensa, un mar de séres humanos corria de 
todas partes en dirección á Fairmount-Park.— 
Al través de la inmensa multitud, como navios 
al través de las olas, avanzan los carruages, 
los omnibus, los tram-via, cargados de una mul
titud abigarrada y alegre. Un millón de ban
deras cubren las casas, los arcos de triunfo, las 
tiendas y hasta los vehículos de toda especie y 
forma.—En el terraplén que se esliende entre 
el edificio principal de la Exposición y el pabe
llón de Bellas Artes, dos vastas tribunas se han 
levantado durante la noche. La una está desti
nada á la orquesta y á los coros; la otra, situa
da en frente, al presidente de los Estados-Uni
dos, á los miembros del gabinete, al comité de 
la Exposición, al cuerpo diplomático, á lo.s miem
bros del Senado y de la Cámara y á los gober
nadores de los diferentes estados de la Union y 
su séquito, á los miembros de la comisión del

Colegio de Misioneros para Filipinas, de los PP. Agustinos Calzados. (Provincia de Burgos, obispado de Osma).

Centenario, á las comisiones extranjeras, á los 
invitados, á la prensa y otras cien comisiones.— 
En torno de estas tribunas se arremolina una 
muchedumbre tumultuosa y que apenas los C07is~ 
tables pueden contener en los límites seña
lados de antemano. — En tanto que la orquesta 
entona una overtura, olira de su director M. Teo
doro Thomas, poapurri de todos los cantos y 
aires nacionales del mundo, desde el bolero es
pañol hasta el Canto del Rhin germánico, los in
vitados van ocupando la tribuna; la embajada 
de China cubierta de seda, los uniformes va
riados de embajadores, diversos generales y los 
graciosos v frescos tocados de )as damas, forman 
un conjunto agradabilísimo. — Los emperadores 
del Brasil, ((ue ocupan un puesto á la derecha 
del sillon del Presidente de la República, son 
saludados con aclamaciones. Bien pronto Ulises 
(jrant llega también en medio de entusiastas ví
tores. Saluda corJialmentc al pueblo y á los 
♦imperadores y ocupa su puesto.

Acto continuo comienza la ejecución de la 
famosa marcha del Centenario, compuesta por 
Wagner á petición del comité de mujeres de 
Filadcifia. I.a partitura ha llegado á América 
manuscrita de mano de Wagner., o

La opinion general es (|ue la marcha del 
maestro aleman no está á la altura de su fama, 
si bien el primer efecto, ha debido ser incom
pleto, pues debe tenerse presente (¡ue se ha eje
cutado al aire libre, lo que hace perder á la 
obra los matices mas delicados.

Despues de la ejecución de la marcha el re
verendo Mathew Smmpson, obispo metodista de 
Filadelfia, levantando las manos al cielo, pro
nuncia la siguiente invocación: «Te damos gracias 
Señor, por los padres de la patria, por aquellos 
hombres animosos que á través de mil peligros 
y sacrificios, han asentado sobre las bases só
lidas de la verdad y de la justicia, el edificio 
de las libertades públicas, fe damos gracias por 
la fundación de la gran república y por los pro
gresos realizados durante el siglo que termina. 
lOjalá que el siglo próximo, iluminado por las 
claras luces de la filosofía, sea mejor que este, 
y vea en adelante decididas por árbitros todas 
las cuestiones en otro tiempo resueltas por la 
espada.» Acto seguido se oye retumbar el himno 
ejecutado por mas de mil voces con acompaña
miento de órgano.—También se ha cantado una 
composición americana que no carece ni de be
llezas ni de pensamientos delicados. El poeta 
y el músico han interpretado bien el suceso tras
cendental que reúne en Filadelfia á tantos pueblos.

Mr. Hawley, presidente de la comisión del 
Centenario, hace cu breves palabras la historia 
de los trabajos llevados á cabo en Filadclfia 
«la ciudad del amor fraternal» y recuerda que 
hace dos años los planos de la exposición uni
versal apenas se habian levantado y que la 
mayor parte de los ciento ochenta edificios com
prendidos en Fairmount-Park, han sido cons
truidos en menos de doce meses.

El presidente Grant pronuncia un discurso que 

el telégrafo habrá llevado á esas playas como 
á todo el mundo y declara abierta la eæposicio7i 
internacional de 1876.

Al pronunciarse estas últimas palabras la or
questa, los grandes órganos, los inmensos coros 
entonan el Aleluya del Ufesias^ échansc á vuelo 
mil campanas, cien cañones retumban y en medio 
de las aclamaciones de la multitud, se vé des
plegarse en lo mas elevado del vastísimo edifi
cio central de la Exposición, la magestnosa ban- 

¡ dera estrellada de lo.s Estados-Unidos, ese or
gulloso pabellón que Washington, según la es- 
presion de Victor Hugo.

Avait superbement ensemencé d‘etoiles/
Inmediatamente los invitados y el público co

menzaron á recorrer los principales edificios de la 
exposición: Grant rompía la marcha llevando del 
brazo á la emperatriz del Brasil. Y aijuí, amigo 
mió, viene el episodio conmovedor de la inaugu
ración. En el centro déla inmensa cruz formada por 
las principales álas de la Jf/acliinery ffall^ se le
vanta una máquina gigantesca de vapor. De ella 
parten todos los brazos encargados de trasmitir la 
fuerza motriz á las innumerables máquinas de la 
Exposición. Aquella máquina es el fuerte cora
zón del organismo de Fairmount Park, es el 
sol de aquel sistema, que hace girar y vivir en 
torno suyo los mas lejanos planetas, los meca
nismos mas pequeños. Hacia dicho punto cen
tral se dirigió el cortejo: la máquina se habia 
adornado coquetamente y brillaba al sol como 
una joya de giganta. El Presidente Grant, los
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e in pc litó o res y algunos oíros personajes, subie
ron las escalas que conducen á la plataforma, 
donde los recibió el constructor, AI. Corliss.

Hubo uli momento de silencio: fué un minuto 
de emoción para cien mil espectadores: la mano 
del constructor temblaba al aproximarse á la má
quina pata darla la villa.

De pronto, se vió que el coloso estendin len
tamente su brazo, como un titan que al despertar 
se aspereza: despues el enorme volante gira y en 
todas partes, á derecha é izquierda, abajo y ar
riba, en el fondo de las galerías, en la clave del 
techo, los millares de máquinas de tejer, de im
primir, de gravar, de moler, de levantar, de pren
sar, de.... ¡quién podria enumerarlas! todas es
tas fuerzas, fracciones de una fuerza única, re
sucitan como los muertos en el dia del juicio y á 

la vez, en el mismo segundo, se entregan con 
ardor al trabajo. No creo que el vapor cuente en 
sus maravillosos anales un minuto tan sorpren
dente como este. ¿No es verdad, querido director, 
que esta escena imponente no carece de cierta 
poesía? Ah! es que la poesía, contra lo que cre
yeron nuestros padres, en todas partes aparece; 
Jirillat-Savarin la ha encontrado en la ciencia del 
cocinero; quizá pronto algún poderoso poeta nos 
revele el poema de la mecánica.

De esto al poeitia del billar no hay mas que 
un paso y ya se ha dado. Desde los primeros dias 
el juego del billar ha sido la gran distracción de 
los concurrentes á la Exposición: millares de du
róos se cruzan en esta lucha olímpica. La sala 
donde los desafíos se verifican es suntuosa; se for
man bandos y partidos devotos de los mas hábi-

Exposicion de Filadelfia.

les adversarios que se ven animados á cada golpe 
brillante de taco por ruidosas aclamaciones. Una 
oficina de estenógrafos sigue atentamente los gol
pes; otra oficina de telégrafos instalada en la sala 
nace conocer á los periódicos y al público de mi
nuto en minuto la situación de la partida. El pre
mio se disputa hasta durante ocho dias v el ven
cedor sale de allí convertido en grande hombre.

Sixton, el gran Sixton, ha hecho doscientas 
cincuenta y una carambolas seguidas. Los perió
dicos americanos vienen llenos de detalles sobre 
este alto hecho; se escribe la biografía del héroe 
desde su mas tierna infancia; las publicaciones 
ilustradas ostentan su retrato. Hé aquí lo que es 
la gloria. Afanaos por ella, trabajad noche v dia, 
encaneced sobre los libros, dejad vuestra sangre 
en los campos de batalla, vuestro fluido nervioso

Vista del Pabellón de Horticultura.

en un poema, cu un cuadro, en una partitura, en 
una máquina y cuando creáis haber tocado el 
templo de la gloria, un carambolista se os ade
lanta y á fuerza de taco se ciñe el laurel de los 
triunfadores. Est:i es la apoteosis de la carambola.

Sin embargo, la Exposición consagra también 
sus aplausos, verdaderos aplausos sinceros y 
desinteresados á glorias mas positivas. Ha llegado á 
Filadelfia el gran poéta americano Longfellow, 
con sus hijos: el público se detiene ante su 
rostro leal y simpático; su cabellera v su barba 
blanca le dan un aire patriarcal muy atractivo. 
Se encuentra en su sonrisa suavemente melan
cólica, el reflejo de la dicha gustada en otro 
tiempo en la casa rustica de Massa-chusset que 
Washington habia habitado antes que él. Am
pere ha revelado á Europa en páginas llenas de 
emoción la vida privada de este gran poéta, á 
ipiien visitó en 1851. Un gran dolor ha entris
tecido el fin de su laboriosa existencia y su 
rostro conserva de ello huellas indelebles. Su 
conversación es interesante: ha visitado á Europa 
v habla casi todas las lenguas y conoce todas 
las literaturas. En Nurenberg habitó largo tiempo, 
estudiando las crónicas del siglo XVI de donde 
ha sacado argumento de muchas obras; los ar

tesanos trovadores, como Jïans Sac/ís, el mismo 
que Wagner ha elegido para personaje de su 
ópera los han inspirado al poeta 
americano estrofas muy bellas. Esta figura com
parte con los personajes reunidos en Filadelfia, 
la curiosidad de los viagères.

Aun no puedo, querido director, comunicar 
á V, el detalle de lo que es la Exposición de 
Filadelfia, porque aun permanece á los ojos de 
Europa, velada por el misterio y la distancia; 
pero bien pronto caerá sobre nosotros la nube 
de periódicos, de ilustraciones, de libros, me
morias y descripciones consiguientes á tan magno 
acontecimiento y entonces podré, tomando la 
flor de ese matorral de hechos, hacerles ver la 
Exposición á los lectores de Oriente por el 
lado mas pintoresco y que mas se relacione con 
los intéreses de ese Oriente, en que Filipinas está 
enclavada.

Para mi, á Filipinas interesa cuanto se refiere 
á los paises escalonados desde Egipto á Califor
nia, es decir, el Africa orienta1, la India, la 
China, el Japon, la Oceania; por eso me apre
suro á decir á V. algo, muy poco, de lo que hasta 
ahora se sabe de Filadelfia, relativo á estos paises.

El Egipto, ostenta cu la Exposición un pór

tico pintarrageado de geroglíficos, en medio de 
los cuales se lee esta inscripción en bastante buen 
Inglés y que no deja de ser oportuna: T/ie ol
dest poeple oftke world se/ids ist morfiin^ gre
etings to tlíe jonngest nation. Lo que se puede 
traducir asi: «El pueblo mas viejo del mundo dá 
los buenos días á la nación mas Jóven.

Una vez franqueado el pórtico en la primera 
sala, cuidadosamente ornamentada, se hallan ri
cas telas de terciopelo y de seda, bordados de 
oro, arneses, armas damasquinas, colecciones de 
fotografías, un cocodrilo de seis piés embalsa
mado y otras curiosidades.

El departamento del .lapon es una joya. Se 
hacen grandes elogios de su órden perfecto, de 
su riqueza, buen gusto y variedad de productos. 
Jamás se ha presentado una colección tan bella 
de bronces cincelados, de vasos de todas for
mas, de candelabros elegantes, de estatuillas ori
ginales y delicadas. Las porcelanas abundan y 
se admiran á la entrada dos jarrones de cinco 
piés de altura, verdaderas maravillas de decorado 
v de elegancia de formas. Los japoneses se han 
distinguido allí no solo por sus antiguos y ya 
conocidos artefactos, sino por otros que no se 
sospechaba en Europa ni en America llegasen
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:i tanta perfección; sus muebles, su ramo de 
cestos, sus trabajos eu madera, sus ingeniosas 
construcciones, todo es digno de atención y 
testimonio á la ve¿ del progreso que los japo
neses han alcanzado en estos últimos años.

La exposición del imperio chino comprende 
también bellas porcelanas, telas, marfil labrado, 
una colección de conchológia muy notable, pero 
nada nuevo y que pruebe que el imperio chino 
ha salido de su tradicional inmovilidad.

Quiza en otra carta, en la próxima, pueda des
cribir minuciosamente estos departamentos de 
ios pueblos orientales; entretanto le suplico, mi 
querido amigo, admita con benevolencia en las 
columnas de su escelente revista esta pobre carta 
y con ella la estimación de su antiguo compa
ñero.

R. Ginard de la Rosa.

SEGUNDA ENSEÑANZA.

III Y ÚLTIMO.

Vamos á escribir el tercero y último aitículo 
sobre la segunda enseñanza. Y será el último 
por varias razones. La primera, porque, aun 
siendo, como es, muy importante el asunto, ha
bremos dicho, con lo que hoy vamos á manifes
tar, cuanto acerca del mismo nos parece conve
niente decir. La segunda, porque, atentamente 
leido el artículo con que el Diario de Manila 
contestó en su número de 26 del próximo pasado 
al que escribimos en el DI Oriente del dia 23 
del mismo mes, renunciamos à llevar el conven
cimiento al ánimo de quien discute prescindiendo 
casi en absoluto de nuestras razones buenas ó 
malas, mejor ó peor espuestas. La tercera, por
que, para cuah|uiera persona de recto y desapa
sionado criterio, el artículo del Diario de Manila,- 
á que nos referimos, encierra la condenación más 
tremenda i¡ue puede darse, del sistema de segun
da enseñanza que deíleude con perseverancia dig
na de mejor causa.

En cuanto á la primera de las tres razones 
apuntadas, su apreciación es esclusivamente 
nuestra; pues depende de nuestro criterio respecto 
á la conveniencia ó inconveniencia de ir más allá 
en la defensa del actual sistema de segunda en
señanza, con leve modificación en lo relativo « 
las asignaturas que constituyen los estudios gene
rales y con estender á seis el número de cursos. 
Estension que no perjudicaría á los estudiantes 
aprovechados, desde el momento en que fuese 
permitido que este año de aumento en los cursos 
de la segunda enseiianza, pudiesen economizarlo 
ó disminuirlo de los ocho cursos de que consta la 
superior, simultaneando con el primero y el se
gundo año de esta Última, las asignaturas corres- 
pomhentes al año de preparación

La segunda razon, que hemos espuesto, para 
dar fin á nuestros artículos sobre la segunda en- 
seuanza, es que el Diario de Manila en su artículo 
editorial de 26 del próximo pasado, prescinde de 
nuestras razones, buenas ó malas, mejor ó peor 
espuestas en el (|uc escribimos en DI Oriente del 
domingo 23 del mismo mes de julio.

En electo, nuestio citado articulo dice en re
súmen que la segunda enseñanza conforme al 
plan \igente tiene dos ramas; una de estudios 
geneiales, iiecesaiios para quien tuviere el propó
sito de entrar despues en los de facultades ma
yóles, y otia de estudios de aplicación, que pue
den haceise, piescindiendo casi en absoluto de 
los generales, por. los que aspiren á concluir 
su carrera sin pasar á facultad mayor, obte
niendo títulos de agrimensores, peritos-tasadores 
de tieiias, o de peiitos mercantiles, o de peritos 
químicos, ó de peritos mecánicos. Y hemos dicho 
yyprescindierdo casi en alsolnio de los esfndios 
generales,v> porque, comprendiendo estos algu
nas asignaturas de las correspondientes á la pri
mera enseñanza superior, y exigiéndose, para 
ser admitido á los estudios" de aplicación, exá- 
rnen en todas las asignaturas que comprende la 
primera enseñanza superior, esas asignaturas las 
han de haber estudiado previamente los que (¡ui- 
sieren matricularse en cualquiera asignatura de 
las de aplicación. Bien es verdad que para este 
objeto, no se exijo el estudio de las respectivas 
asignaturas comprendidas en los generales, sinó 
exárnen cu todas las materias que componen la 
primera enseñanza superior.

Pues bien; á la esposicion de este sistema

según el cual los que hayan de hacer los es
tudios de aplicación no necesitan latin ni ru
dimentos de griego, ni retórica, ni poética, ni 
psicología, ni filosofía moral, que son los es
tudios que, por lo que tienen de especulativos, 
disgustan á nuestro contrincante, contesta este 
esponiendo con mal encubierta prevención lo que 
son los alumnos que se dedican á estudios ge
nerales conforme al plan vigente y lo que serían 
en cada uno de los anos que recorre los que 
hiciesen los estudios de segunda enseñanza con- 
foi me al plan que propone. Contestando al desden 
con que el Diario habla de lo que pueden saber 
en cinco anos los alumnos de segunda enseñanza, 
le diremos que en seis pueden aprenderse bien 
las siguientes asignaturas: latin y castellano, his- 
toiia sagiada, historia prolana, geografía, re
tórica y poética, aritmética, algebra y filosofía: 
conocimientos con los cuales, con su aquiescencia 
ó sin ella, puede aspirar cualquiera á pasar por 
veidadeiameute ilustrado, en nuestra sociedad 
actual.

En líente de este sistema, que al juicio de 
nuestros lectores dejamos resolver si es ó nó per- 
fectamente practico, y no necesitando demostrar 
qqe es mas practico todavía en lo que con- 
cicinc <i estudios de aplicación, está el sistema 
que desenvuelve el articulista del Diario de 
Jld'anila, ■ y al copiar la esposicion de este sis
tema, eiitilinios en la tercera de las razones por 
las c|ue nos parece conveniente poner, de nuestra 
pyite, téi mino a esta discusión. Razón que con
siste en decii y probar que el artículo que vamos 
examinando encierra la condenación mas tre- 
menda que puede darse, del sistema de segunda 
enseñanza que el articulista del Diario de'’ Ma
nila defiende con perseverancia digna de mejor 
causa y, la verdad sea dicha, con poca fortuna. 
Júzguenlo nuestros lectores.

Tenemos que copiar algo de su artículo, para 
que nadie pueda pensar que le calumniamos en 
las deducciones que hemos de hacer de esta 
teoiía de un escritor y de un periódico eminen
temente prácticos.

Dice así el Diario de Manila.
«Los alumnos de la segunda enseñanza de hoy 

»que no puedan pasar del segundo año, se vueí- 
»ven á sus casas recordando con horror, porque 
»ha sido su martirio, algunas reglas y palabras 
»del latin, y casi nada de gramática castellana y 
»aritmética, geometría y geografía, que se miran 
»como cosa pegadiza y baladí, por los que, si 
»les apuran un poco, meterán en el calendario 
»á Virgilio y Cicerón—Esos mismos alumnos, 
»por el sistema que nosotros defendemos, y antes 
»de entrar en el tercer año, llevarán nociones 
»muy claras, como cosa que han estudiado^rin- 
yyeip aiment e y sin fatiga, de gramática caste- 
»llana, aritmética y geometría elementales, ako 
»de algebra, trigonometría, geografía é historia.^_  
» Despues del tercer año y no pudiendo pasar al 
»cuarto, por el sistema actual 'sabrán un poco 
»mas de latin y algo de griego, como principal, 
»y como accesorio, elementos muy superficiales 
»de varias ciencias, que no han podido estudiar 
»por robarles toda la atención las lenguas muertas. 
»Por nuestro sistema, y estimulados por la 
^>amenidad de estos estudios, los discípulos ha- 
»brán afirmado los conocimientos’de los dos 
»primeros años, y además habrán hecho sin 
»Íatiga los de física, química, mecánica é his- 
»torla natural (elementales.)=A,1 finalizar cuarto 

quinto año por el sistema actual, los alum- 
»nos que no pueden sufrir exámenes ó pasar el 
»puente para carrera mayor, llevarán á sus casas 
^algunas ideas confusas y pedantescas, de que 
»seguramcnte abusarán, sobre estudios filosóficos 
»y literarios é idioma francés, además de muy 
»poco y mal digerido griego y latin; pero por 
» nuestro sistema sabrán, además de lo manifes- 
»tado en el párrafo anterior, algo sobre agricul- 
»tura, derecho administrativo y mercantil, hi- 
»gicne pública y privada con conocimiento de 
^primeros socorros en casos graves y cuando no 
»hay médico. — La religión, moral y literatura, 
»son, por nuestro sistema, asignaturas de los 
»cuatro anos y una lección semanal, v los alum- 
>>nos, al examinarse de cuarto año, deben sufrir 
»exanien también de traducción de un idioma 
»extrangcro, cualquiera que sea, estudiado pri- 
»vadamcntc, así como el dibujo lineal.—Des- 
»pues de estos cuatro años, reconocemos la 
»nccesidad de dos, para los que hayan de seguir

»estudio de facultades, y dedicados al latin 
»gi'iego, filosofía y literatura.=Compare ahora 
»elSr. M.... por un prisma de utilidad pública y 
»de los individuos, sus estudiantes de quinto año 
;^de segunda enseñanza, con los nuestros á los 
»cuatro años y por el sistema relormista que 
«tantos partidarios tiene va en Europa.»

Del desden con que en la anterior esposicion de 
dos opuestos sistemas aparece tratado el actual 
de segunda enseiianza, en lo que concierne á 
estudios generales, entendemos haberlo vindi
cado suficientemente. Por lo que hace al sistema 
que defiende nuestro contrincante, he aquí á lo 
que se reduce.

En los dos primeros años, ó sea en la edad 
de diez á doce, cuando los niños, si bien suelen 
tener facilidad para aprender de memoria, pro
penden, por esa misma facilidad, á confundir 
las ideas y tienen en embrión la facultad de dis
currir; en esos dos anos, decimos, adquirirán 
sin jfati^a nociones mn^ claras de gramática 
castellana, aritmética elemental, geometría ele
mental, algo de algebra, trigonometría, geogra
fía é historia, lotal siete asignaturas en dos 
años: sin contar con que en la historia deben 
considerarse, por lo ménos, dos grandes divi
siones, sagrada y profana, que .soi? otras tantas 
asignaturas.

En el tercer año, afirmación de aquellas muy 
claras nociones y estudio 'sin fatiga también) 
de cuatro asignaturas, física, química, mecánica 
é historia natural (elementales). Durante los años 
4.° y 5.° aprenderán los alumnos agricultura, de
recho administrativo, derecho mercantil, higiene 
pública é higiene privada, con rudimentos de 
medicina y cirugia, ósea ('Conocimiento de pri- 
» meros socorros en casos graves y cuando no 
»hay médico.» Y como en estos dos últimos años 
en (pie los alumnos están en la edad más apro
pósito para estudiar, sólo les da el flamante sis
tema que vamos examinando cinco asignaturas 
y media, creemos que en estos años es cuando 
esos alumnos podrían dedicarse á estudiar religion 
moral y literatura y un idioma extranjero. Total 
nueve asignatura.s en los dos últimos años; por
que, si alguna se rebaja, ha de llevarse á años 
anteriores.

Resúmen del sistema de nuestro colega: vein
tiún asignaturas en cinco años. Mas como quiera 
que dice que se estudiarían sin /ati^a, adqui
riendo nociones m2i^ claras de todas las mate
rias, preciso será aceptar y aplaudir este sistema, 
aunque la razon y hasta el buen sentido le 
vuelvan la espalda y se pongan cu desalentada 
fuga, á fin de que no les aplaste en su rápida 
carrera.

Y esto lo propone quien anteriormente habia 
considerado ai^oviados á los estudiantes de se
gunda enseñanza bajo el peso de las asignatu
ras de que constan los estudios generales del 
plan vigente, que son diez ú once y habia dicho 
que era preciso disminuir algunas...!

Despues de estas veintiún asignaturas, estn- 
diadas muy bien Cnociones mnp clarasj y descan
sadamente (sin /atii/aj en cinco años, lo cual es 
casi tanto como resolver la cuadratura del cír
culo, reconoce nuestro ilustrado adversario la 
necesidad de dos años para los que hayan de 
seguir estudio de facultades, en los cuales do.s 
años han de aprender latin, griego, filosofía v 
literatura: por supuesto, sin fatiga y adquiriendo 
nociones muy claras...

Verdaderamente no estrañamos que tan estu
pendo sistema reformista fn dixisti) tenga va 
muchos partidarios en Europa; porque no puede 
darse sistema que, como este, al par que seduce 
el ánimo por la amenidad de los estudios y por 
hacerlos sin fatiga, lleve al entendimiento la con
vicción (lelo eminentemente práctico (juc es lograr 
que los alumnos estudien con perfección v des
cansadamente veintiún asignaturas en cinco años, 
y despues en otros dos años, los (pie hayan de 
seguir estudio de facultades, el latin, el griego, 
la filosofía y la literatura: con la misma per
fección, por supuesto, y con el mismo descanso 
con que habían antes estudiado veintiún asig
naturas en cinco años.

Es decir (pie para el Diario de Manila con
forme al actual sistiina son muchas diez ú 
once asignaturas en cinco años, y son pocas 
veintiún asignaturas en el mismo tiempo conforme 
la que él propone: tratándose de diez, once ó doce 
asignaturas estudiadas en cinco años (sistema que
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cl Diario combate', los alumnos aprenderán 
mal y }}oco latin, adquirirán elementos mny 

sn/^ei^ciales de algunas otras ciencias y llevarán 
á sus casas ideas coiífusa^ y pedantescas sol>re 
estudios filosóficos y literarios ó idioma francés; 
y, por el sistema ([ue el Diario defiendo, los 
alumnos cu cinco años aprenden con perfección 
(oiniieremos ya lo de sin fatic/a) reifitiun asir/- 
natnras.' en fin, por el.actual sistema, cinco años 
de estudio del latin, combinado con olías nueve 
ó diez nsigualuras, dan, para el Diario, alumnos 
que sabrán mn^ poco y mal digerido latin, al 
paso que, por el suyo, lo aprenderán lien en dos 
años, al mismo tiempo (jue estudien griego, fi
losofía y literatura.

Se dice en moral que cormptio optimi pes
sima: axioma (jucen cuestiones de entendimiento, 
equivale á esta: error sapientis fœdissimns. Ya 
en la antigüedad se dijo: Nnllnm est afisnrdnm^ 
paod non sit aó aliqno pfiílosopfiornm dictam. 
Dejamos á nuestros lectores resolver si estos 
axiomas pueden aplicarse á alguien cu la discu
sión que con el Diario de il/anila sostenemos 
y.... nada mas.

Nos negamos profundamente á establecer com
paración entre (¡menés en cinco años hayan estu
diado las diez ó doce asignaturas de (¡ue constan los 
estudios generales, por el actual sistema de segunda 
enseñanza (en el que va hemos indicado la mo
dificación que nos parece conveniente), con ({uicnes 
en el mismo número de años hayan estudiado 
veintiún asignaturas. Ao queremos hacer pasar 
á nuestros alumnos por la humillación de com
pararlos con quienes tan poco valdrían, ni que
remos para España y para Filipinas, en favor de 
cuya prosperidad nos interesamos muy de veras, 
el planteamiento de un sistema de segunda ense
ñanza, (jue no llene, que no puede tener ni en Eu
ropa, ni aun en Afi’ica, numerosos partidarios.

«Ya hemos dicho en otra ocasión (concluye 
wel Diario^ que los estudios llamados hoy de 
naplicaciou, como ramo aparle de la segunda 
«enseñanza, y con sus títulos correspondieii- 
»tes de peritos, no llenan el objeto por incom- 
-■pletos, y parecen ideados por los literatos para 
«deprimir los estudios concretos v. retra.er de 
«ellos la estudiosa juventud.»

Entendemos que los jóvenes queconozcan bien, 
ademas de la duel fina cristiana y de la moral 
y, por supuesto, de la lectura y de la escritura, 
cimientos de la educación, la gramática caste
llana y la aritmética, con breves nociones de agri
cultura, (') de industria, ó de comercio, y que 
posean principios de geometría, de dibujo lineal, 
de agrimensura, de historia, de geografía, de 
física y de historia natural, que son las ma
terias (jue abraza la primera enseñanza elemental 
y superior, y que despues, según la carrera á 
que se dediquen, estudien, bien agricultura teórico 
práctica, bien contabilidad mercantil, con la per
fección conveniente, bien física y química, me
cánica industrial, dibujo lineal y algún idioma, 
para todo lo cual, comprensivo de la primera 
enseñanza elemental y superior y de la segunda 
enseñanza, se dispone de diez años (desde los 
siete á los diez y siete); estos jóvenes, decimos, 
serán verdaderamente ilustrados y útiles á su 
pátria y á sí mismos, con () sin título de pe
ritos; y si los cstudio.s de aplicación no llenan 
el objeto, no será ciertamente porque les falle 
un complemento (¡ue, como hemos demostrado, 
es irrealizable, sinó porqué, no obstante esa 
amenidad, que el articulista del Diario de iffa- 
WîZæ atribuye á esa clase de estudios, en Europa 
como aipií y aquí como en Europa, los alumnos 
optan por los generales y dejan los de apli
cación; siendo este el inconveniente, grave y 
de difícil remedio, que, á nuestro juicio, tiene 
el actual sistema de segunda enseñanza, pro
ducto de estudios muy detenidos hechos por 
hombres eminentes de todas las naciones de 
Europa acerca de tan importante materia.

Hemos dicho, al comenzar este artículo, que* 
será el último que escribamos sobre la segunda 
enseñanza; pero la consideración de que para 
muchos de nuestros lectores podrá tener interés 
lo que el Diario de flfanila nos conteste, ‘ tal 
vez nos induzca á eslractar su respuesta, omi
tiendo en absoluto toda reflexion por nuestra 
¡jarle, ó siendo, al ménos, sumamente parcos 
en nuestras observaciones, si nos creyésemos 
obligados á emitirlas.

Francisco de Marcaida.

EL COMERClOE^FlLtPINAS.

XIII.
íVunque puestos desde luego en vigor los aran

celes de 1862, cuyo exámen hicimos en nuestro 
artículo del domingo último, continuóse estu
diando la importante cuestión aduanera de estas 
islas, porque así lo prevenia terminantemente 
la Real órdeu de 21 de noviembre de 1860.

Encargábase por esta disposición, se removie
ran, dentro de la esfera de lo posible y sin las
timar las rentas públicas, todos los obstáculos 
que impidiesen á los puertos habilitados del ar 
chipiélago, competir ventajosamnntc con los que 
en estas regiones poseían, Inglaterra, Holanda y 
Portugal, destruyendo cuantas trabas alejasen el 
tráfico en nuestros mercados, para ensanchar por 
ese medio la importancia de las transacciones en 
los mismos; y en .ese propio sentido hizóse igual 
encargo en otra Real órden de 14 de julio de 1868

lNo queremos poner en duda el que con inte
rés y celo se esludiáran los diversos puntos (¡ue 
la cuestión propuesta encerraba, ni tampoco des
conocemos la dificultad de resolverlos según se 
desealja y era indispensable: pero aun así y todo 
y aun teniendo presente otras dificultades que 
surgirían ¡jara el efecto, son de notarse los años 
transcurridos desde principios del 62, que los 
nuevos aranceles se pusieron en vigor, hasta la 
Real órden ya mencionada, de julio de 1868, sin 
(¡ue se hubiese presentado ni una solución si- 
(picra, ó se hubiese llevado á efecto una reforma 
general, que masen armonía pusiera las ideas, los 
deseos y las prescripciones arancelarias, (¡ue tanto 
V tan repelido interés inspiraran desde la Real ór
den de noviembre de 1860.

¿Se quería acaso conocer por esperieucia ma
terial, los efectos que producía la reforma de
cretada cu lo de enero de 1862, y se pensó, 
para adquirirla mas evidente, en la necesidad 
de darle un plazo de 6 o de 8 años?

¿Pudieran por ventura, pensar así los hombres 
de entonces? Tal nos parece habrá sido la idea 
como lo demuestra la lectura de la va referida Real 
órden de julio de 1868, y en verdad que es de— 
plorable se hubiese dado tan largo plazo á la so
lución de un asunto tan importante como de con
secuencias, bajo muchos conceptos, mayormente 
cuándo, según hicimos notar también en nuestro 
artículo anterior, tanto dejaban que desear los 
aranceles de 1862.

Los avalúos, el tipo del impuesto, su carácter 
diferencial, los recargos establecidos, el número 
de sus partidas para el adeudo y la esclusion del 
derecho para determinados artículos, exigían in
mediata reforma en el arancel de importación, así 
como de no suprimirse por completo el de expor
tación, reclamaba él de igual manera, reformas 
oportunas y trascendentales, siendo lodos esos, 
como ya digimos, los estreñios recomendados en 
las dos reales órdenes ya mencionadas.

Ellas sin embargo, mas (j menos, se estu
diaron, repetimos, por la junta de aranceles y 
una comisión auxiliar compuesta de comercian
tes establecidos, v de esa manera habíase lle
gado á un acuerdo respecto á poner en ar
monía los avalúos del arancel con los precios 
medios del mercado, sostenidos el tiempo sufi
ciente para haber de considerarlos como los co
munes y ordinarios al efecto v hasta (¡ue nue
vas alteraciones reclamasen variarlos en el sen
tido (¡ue luese mas procedente; sosteníase el tipo 
de 3 y 8 p§ , según bandera, del impuesto, y 
del 7 .y 14 ¡jara procedencias extrangeras; se 
disminuían algo los recargos y se proponía la 
supresión de todos los derechos de puerto, su
pliendo el quebranto (¡ue ello ofreciera á los 
intereses del tesoro, con un recargo sobre los 
artículos que pagáran el 7 Y 14 p3 .

Nótase desde luego que por ese acuerdo, solo 
resultaban reformas beneficiosas, la armonía de 
lo.s avalúos y la disminución de los recargos, pues 
lo demás era confirmar lo existente desde 1862, 
con solo variar la persona contribuyente res
pecto á los arbitrios ó derechos de puerto, los 
(¡lié, si directamente para el barquero se supri- 
niian, toda vez (¡ue sobre las naves únicamente 
se exigian hasta entonces, debiaii pagarlos los 
importadores en la misma proporción. Seme
jante manera de introducir reformas es pere
grina por demás y no nueva ni olvidada cierla- 
incnte; y pretender también hacerlas en un sis

tema aduanero, conservándolo con exigencia fis
cal y derechos de alguna importancia, hasta ha
cer competir los puertos habilitados con los puer
tos libres que mantienen cerca de nosotros na
ciones extrangeras, por que de otra manera no 
podrían obrar en ellos para mantener allí sus 
miras comerciales y su gobierno, eso es mas 
que peregrino, eso es una ilusión tan lastimosa 
como deplorable, (¡ue apenas se concibe como la 
traduce cu mandatos la administración de un 
Estado, que se halle regularizada y que blasone 
y sea en efecto instruida.

No es posible en esos estreñios la compe
tencia, por que entre ellos no existe afinidad, 
ni siquiera remoto parecido; por que no hay con
cierto capaz de fundarse sobre situaciones tan 
opuestas y diametrahnente diferentes en lodo y 
por lodo y para todo.

Y acaso en este punto debe hacerse justicia á 
la junta y demas personas que estudiaban las 

-reformas r¡ue podían introducirse en los aran
celes de 1862, limitándolas á las que propu
sieron y ya indicamos, pues dable no les era 
obrar de otra manera para conciliar intereses tan 
encontrados, á los que también no sea aventurado 
atribuir la poquísima estension que dieron así 
mismo esos señores, al mejoramiento de las 
tarifas reguladoras del derecho fiscal y á la con
cesión de cieria.s franquicias que hubiera sido 
oportuno introducir.

De todas maneras y como quiera que fue
sen esas reformas, se elevó de ellas propuesta 
al Gobierno Supremo, prosiguiendo aquí, sin 
embargo, el estudio de la cuestión hasta for
mular nuevos aranceles que ya iban á ponerse 
en vigor, provisionalmente, á principios de 1869, 
cuando llegó á las islas la órden del álmisterio 
de Ultramar, fecha 29 de diciembre de 1868, 
y por la que debiau introducirse profundas al
teraciones en el régimen aduanero de las mismas.

Esa disposición, que ya la citamos en el ar
tículo 11 de esta série, previno entre otras co
sas, se preparase la uniformidad del derecho, re
duciendo por el pronto, en un 50 por 100, los 
recargos que existían sobre los marcados á los 
productos nacionales en bandera nacional y so
bre las procedencias extrangeras, cuando las im
portaciones tenían efecto en bandera extrangera, 
y suprimiéndose el otro 50 por 100 de esos re
cargos á los dos años de ponerse en vigor esa 
modificación; suprimiéronse los recargos del 2, 
l ’A V 1 P®*’’ 100 que se exigia á las proceden
cias del Asia, Occeanía y Singapoorc; suprimié
ronse también los derechos de exportación de 
todas clases, y por último, además de otras al
teraciones sobre naves, su tripulación y venta, 
de que ya hemos hablado en otro artículo, se 
inundé) proceder á la refundición en un solo im
puesto, de lodos los arbitrios conocidos con el nom
bre de derechos de farola, limpia, capitanía de 
puerto, ú otros cualesquiera que existieran de esa 
clase.

Filé preciso, pues, en vista de esos mandatos, 
modificar con arreglo á ellos, los aranceles que 
se hallaban en proyecto, como antes dijimos, y 
una vez realizado ese trabajo, se publicaron para 
su inmediata ejecución, los definitivamente adop
tados. que se aprobaron provisionahmmle, por 
decreto del Gobierno Superior de las islas, de 
27 de Abril de 1869.

En la disposición de esas tarifas arancelarias, 
se siguió el mismo sistema de las de 1862, es 
decir, (¡ue aparecen divididas por la unidad para 
determinar el adeudo, si bien adoptando en ella 
el sistema decimal de peso, esclusivamcnlc, para 
todas las mcrcancias; la base para el aforo, es 
la misma de ad-ralorem, y la exigencia de los 
derechos se divide, como antes, en procedencias 
nacionales en bandera nacional (j exiranger.i, y 
procedencias extrangeras en la propia distinción 
de banderas.

En el número de partidas y el tipo general del 
impuesto, es en lo que aparecen alteraciones, 
pues aquellas se reducen á 766, en vez de las 
1,145 que tenia el arancel anterior, y el tipo, 
aparece disminuido para la bandera extrangera, 
en el 50 por ciento, como mandó la órden ya 
mencionada, de 29 de diciembre de 1868, re
sultando por consiguiente el 3 y 5'/2 por ciento 
respectivamente á las procedencias nacionales y 
el 7 y IOV2 P"*' 10Û á las extrangeras, como 
asi mismo reducidas también en otro 50 por 
ciento, los recargos especiales señalados á algu-
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nas partidas, en la forma que va hemos dicho 
lo prevenia la repetida orden suprema de 1869.

Respecto a productos de la Península espa
ñolo, se declararon libres de derechos, en ban
dera nacional y procedencia directa, los a'i’iiar- 
dientes, los vinos, los tejidos y manufactu
ras de algodón, los de lana, y los tegidos de 
mezcla de lana y algodón* atenuándose el 
rigor de que sea procedencia directa para dis- 
♦rutar de ese beneficio, con una disposición tan 
acertada como económica y en armonía con los 
elementos de navegación que Kspaiia tema y tiene 
aun en movimiento, y los que ha venido á ofrecer 
y poner en juego la apertura del canal de Suez, al 
preceptuarse en el artículo 8.° del ya citado decreto 
superior de 27 de abril de 1869, «el que las mer
cancías, producto y procedencia de la Penín
sula que fuesen conduculas á estas islas fias 
Filipinas) por la via de Suez, en bandera nacional, 
asi como las que desde puertos cspaíioles, ha
yan sido dirigidas á otros extrangeros para ser 
espresamente trasbordadas con destino á estas 
islas, se consideraran para su adeudo, como con
ducidas directamente desde la Península, siem
pre que llegasen en los mismos envases y con 
las marcas que tenian á su salida de la Penín
sula, y viniesen además acompañadas de la cor
respondiente documentación que lo justificase, 
espedida por la aduana del puerto por donde 
se verificára la salida de los bultos.»

Por los aranceles que nos ocupan, se puso en 
vigor asi mismo, el que todo buque espaííol pu
diera tripularse, recorrerse ó carenarse libre
mente en cualquier punto extrangero, asi como 
■venderlos ó hipotecarlos á nacionales ó extran- 
gerqs, a cuyo fin se derogó el artículo 592 del 
código de comercio; se ordenó la devolución de 
derechos de importación, á los que justificasen 
haber ampleado en construir ó reparar buques, 
piateriales, efectos elaborados, máquinas, apa
ratos, efectos de armamento, y en "eneral to
dos los artefactos propios de la industria naval; 
se declararon libres de derechos, la introducción 
del ganado vacuno, caballar, asnal y cabrío, 
los ai boles y semillas de todas clases, el arroz 
blanco, el carbon de piedra ó hulla y coke, la 
harina de trigo, bis alambiques de destilación 
continua, ¡os aparatos para el cultivo agrícola, 
las máquinas cuya utilidad fuese declarada pré- 
viamente por la junta especial existente para el 
efecto, el oro en polvo, en barras, moneda ó 
alhajas inutilizadas, la plata en pasta, las pie
dras de China para enlosar ó edificar; y por 
fin quedaron suprimidos los derechos de ex
portación.

Reconocido lo existente hasta entonces en 
materia de aranceles de aduanas, el de 1869, 
que nos ha ocupado, representaba ya un ade
lanto, bajo muchos puntos de vista, y man
dado suprimir, como se hizo, el derecho dife- 
rencialy que el impuesto fuese unificado, dicho 
se esta que al llegar el término de dos años 
que se señalaron para suprimir el 50 por 100 
de los recargos que se dejaron existentes, era 
Indispensable confeccionar otro arancel en que 
no apareciese, por que no era posible, distin
ción alguna para las procedencias, y en el que 
se suprimieran, en lo posible, el número de 
partidas, dando una forma mas científica á la 
redacción de las tarifas, v acordándose una me
dida radical y completa, respecto al comercio 
con la Península, y así mismo al comercio de 
estas islas con aquella, no menos que entre las 
diversas provincias españolas de Ultramar.

Estas modificaciones eran indispensables, y por 
consiguiente se estudiaron en el Ministerio de Ul
tramar, acordándolas en su mavor parte, alapro- 
liarsc un nuevo arancel con fecha 16 de Oc
tubre de 1870, que debía principiar á regir en 
1.® de Julio de 1871, como así sucedió.

Fué esa reforma de inmensa importancia y 
trascendencia, y debemos examinarla, por tanto, 
con el detenimiento que reclama, lo cual será 
objeto de nuestras próximas tarcas.

Javier de Tiscar y Velasco.

FIESTAS RELIGIOSAS.

Tres muy notables se han celebrado desde el 
domingo último. La de San Ignacio de Loyola, 
la de Ntra. Sra. de los Angeles y la de Sto. Do
mingo de Guzman.

La primera la celebraron los PP, Jesuítas en 
el templo de San Agustín, el lunes 31 de julio 
con toda la pompa correspondiente á la impor
tancia del objeto queda motivaba.

El magnífico templo de San Agustin, profusa
mente iluminado, ostentaba todas las nuevas 
arañas de gran tamaño, de esbelta forma v de 
esquisito gusto.' adornos preciosos que daban 
extraordinario raalze á la preciosa pintura del 
templo, obra recientemente concluida por los 
entendidos artistas Sres. Alberoni y Dibella, y 

ausa la admiración de inteligentes y pro-que ( 
fanos

Tuvieron el altar y el púlpito los PP. Agus
tinos en señal de la cordial inteligencia que existe 
entre dicha órden y la de los Jesuítas; pronun
ciando nuestro apreciable é ilustrado amigo el 
R. P. Fr. Salvador Font, cl panegírico del Santo, 
cuya fiesta se celebraba, en uno de esos bellos 
discursos á que nos tiene acostumbrados y en 
los que campean en deleitosa rivalidad un fondo 
lleno de exactitud y de erudición, viveza en las 
imágenes, galanura en el estilo, método en la 
forma, lógica en los raciocinios y perfecta ma
nera en la espresion.

Los PP. Jesuítas y los PP. Agustinos pueden 
tener la seguridad de haber celebrado una fiesta 
brillante y magnifica por todos conceptos.

Con extraordinario concurso se celebró el 
miércoles en San Francisco la fiesta de Ntra. 
Sra. de los Angeles conocida también con el 
nombre de Jífóileo de la^orciúncula. El templo 
estaba bien iluminado y los cultos correspon
dieron á la brillantez que suelen desplegar en 
estas ocasiones los RR. PP. Franciscanos,

El viérnes tuvo lugar en Sto. Domingo, ante 
una concurrencia cstraordinaria, la fiesta de su 
glorioso Patriarca con la mismo magnificencia y 
con el propio esplendor de las anteriores. Uni
das por estrecho lazo de fraternidad, en señal 
de la que existió entre sus ilustres fundadores, 
las ordenes de Sto. Domingo y de San Fran
cisco, estuvieron encargados los religiosos de la 
última, de la misa y del sermón; habiendo can
tado aquella el M. R. P. Provincial de San Eran 
cisco y predicado este nuestro apreciado é ilus
trado amigo Fr. Victoriano Condado, cura pár
roco de Sampaloc, á quien tuvimos el gusto de 
oír un brillante panegírico del ilustre fundador 
de la órden de Predicadores,

Tanto a la función celebrada el lúnes en Sau 
Agustín como a la que tuvo lugar el viérnes en 
Santo Domingo contribuyó el Exemo. Avunta- 
miento, y en la segunda de ellas asistió tam
bién el Exmo. é limo. Sr. Arzobispo, quien á 
la conclusion de la misa dió la bendición al 
pueblo.

Francisco de Marcaida.

ENSAYO Físico-descriptivo
ESTADISTICO Y RELIGIOSO DE LA PROVINCIA

DE Bataan

Por un Peli^ioso Pominico.

(Continuación.)

Parte Religiosa.
Consider aciones Generales.

No fué ciertamente mi Sagrada Religion la pri
mera que enarbolára en estas Islas el estandarte 
de la Fé. Es demasiado sabida la historia de 
estas colonias, para que se pueda pretender ta
maño absurdo. Documentos irrefragables de la 
mas remota antigüedad se podrían alegar en 
contrario, en todo tiempo que se tratase de sos
tenerlo. Si la esactitud, veracidad y buena fé 
son recomendables en todas épocas; cuando se 
trata de puntos históricos, se hacen necesarias, 
imprescindibles, absoluta mentje indispensables. 
Todo lo que no vaya asentado sobre estas ba
ses, podra por ma.s ó menos tiempo obscure
cer la verdad; pero esto tiene su término, y en
tonces el embuste aparece con toda su desnudez, 
triunfa la verdad*de la impostura y la gloria 
se adjudica á (|u¡en debidamente la merece.

Prévia esta franca manifestación de equidad y 
justicia, yo no tendré reparo en confesar que 
los hijos de Domingo no fueron los primeros 
operarios que cultivaron esta parte de la viña 
del Señor. Sería una ridiculez estravagantc, á la 
par que imperdonable necedad, querer apro
piarnos lo que no nos pertenece. Débese la 

gloria de haber aportado á estas playas el nom
bre de Jesu-Christo á la siempre grande y nunca 
bien alabada provincia de PP. Agustinos Cal
zados. Estos heroes del cristianismo, apostóles 
de las Islas Filipinas, supieron lanzarse intrépi
dos á los mavores peligros, avezarse con las 
mas grandes privaciones, arrostrar increíbles 
trabajos, surcar mares enteramente desconoci
dos y jamas hendidos por quilla alguna, des
preciar la influencia de un clima abrasador y 
destructivo y al través de infinitas fatigas, con
tratiempos y oposiciones de la naturaleza, de 
los hombres y del infierno mismo, plantaron 
en el centro del gentilismo filipino, el sacrosanto 
madero de la Cruz.

No faltó una santa emulación en las demas 
religiones. La empresa era demasiado grande 
para que no llamase la atención; y los felices 
auspicios con que fué fundado el cristianismo 
por los hijos del gran agustino, encendieron el 
Fervor en los de mi padre San Francisco y San 
Ignacio, quienes viniendo en socorro y de re
fresco á los antiguos operarios, contribuyeron 
no poco al desarrollo y plantación de nuestra 
Fé y propagación de la religion cristiana, única 
que puede labrar la felicidad del hombre, siendo 
ademas el elemento mas poderoso de la 
dadera civilización y cultura.

Son demasiado estrechos los límites de 

ver-

una
reseña y reseña de una provincia, para po
der dejar correr la pluma y contar los tra
bajos apostólicos de estas tres familias; los inau
ditos esfuerzos para vencer las dificultailes que 
se oponían á la predicación del evangelio; la 
constancia y firmeza con que supieron llevar á 
cabo las empresas mas árduas; los abundantes 
y copiosos frutos de sus fatigas; y hasta los pro
digios con que la diestra del Excelso hizo alarde 
de su poder para secundar el fin santo de estos 
hombres, victimas de su caridad y patriotismo. 
Hay mucho escrito sobre este punto y mucho 
pudiera escribirse todavía; pues al fin es maxima 
asentada entre escritores nacionales y estrangeros 
que Pilipinas es fruto del Pranyelio. (1)

(iSe continuará.)
(1) Esta (rase tan repetida por todos los que lian escrito sobre 

las Islas Filipinas, en nada debe obscurecer la gloria, ni mino
rar el mérito que al Gobierno ha cabido en su civilización. Aun
que se quiera prescindir de todo lo demas, siempre le cabrá la 
satisfacción, de que nuestros mas encarnizados enemigos han te
nido que confesar, que la legislación española y la conducta de 
nuestros .Soberános con respecto á estos paises han sido, v son 
los elementos mas aptos para labrar la felicidad de sus habi
tantes, felicidad justamente envidiada de la.s demás naciones. 
Mas como quiera que las disposiciones soberanas necesitan de 
funcionarios subalternos a quienes toca su inmediata aplicación, 
para que los resultados correspondan á la prudencia y catoli
cismo con que fueron dictadas, se comprende bien la parte que 
las autoridades de estas Islas han tenido en todos tiempos para 
elevarlas á la prosperidad en que se hallan. Por esta confesión 
sincera, y de buena fé se verá, no es mi animo apropiár esclu- 
sivamente a mi corporación el estado de cultura y pujanza de 
Bataan; si solo indicar el papel tan interesante, que en sus ana
les deben representar la Religión y sus Ministros.

LA JUDaA DE TOLEDO.

(leyenda histórica.) 
f Continuación.)

Maese Linterna fué á tomar ¡a pluma: pero 
Alburquerque le contuvo.

—Poco á poco: le elijo: ahora, que ya estoy 
seguro que escribiréis á la ocasión para que 
vuelva, necesito que antes vayais á la habitación 
que acabamos de dejar, y traigáis un perga
mino que forma cabeza (Ici proceso, y en el 
que se denuncia á la Judia como autora del 
envenenamiento.

El carcelero que ya era en cuerpo y en alma 
de aquel hombre, se levantó sin decir una pa- 
labra y salió por la puerta á fuera.

La galería estaba sin luz: pero ya sabemos 
que maese Linterna no la necesitaba.

Se deslizó) por el pasadizo, sin meter mas ruido 
que el (¡uc hubiera hecho el vuelo de una lechuza, 
y cinco minutos despues estaba de vuelta, y con 
el proceso en la mano.

—Sentaos le dijo don César, y escribid lo qut
os voy, á dictar imitando perfectamente la letra 
de ese pergamino donde está escrita la denuncia.

Maese Linterna se sentó, colocó delante de 
sí, a modo de muestra, el pergamino que acababa 
de traer, y bajo su mano izquierda el que don 
César había cogido en la habitación que el al
calde llamaba J/useo del Crimen.

Alburquerque le dicté) lo siguiente. «Olmedilla; 
»eiitregareis al ventero la caja de raiz de bój, 
»que os di: y pondrá la mitad del contenido 
»en el vaso del doctor: la otra mitad deberá
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»uparecer entre el equipage de la .India. Que 
))deciare su ninjer lo (pie la tengo prevenido, 
»y vos partid ininediatanienle para llleseas, y 
»arroiad dentro de la casa del Regidor Corcliuelo 
»la adjunta denuncia. Vuestro.—P.

—Está perfectamente, uniese: dijo don César 
cotejando los dos pergaminos: est;i perfectamente, 
V no habrá nadie en el mundo que no diga, 
que ambas letras han sido trazadas por una 
misma mano.

El carcelero alargó la suya como homlirc que 
pide el precio de su laboriosidad.

Alburquerí|iie sacó sonriéndose uno de los dos 
medios cartuchos y se lo entregó.

—Continúa siendo manca la ocasión, dijo el 
carcelero con sorna.

—Aguardad: que diablo, maese: habéis hecho 
la mitad de vuestro trabajo y ya tenéis la recom
pensa: la ocasión no se presenta asi de buenas á 
primeras: la habéis escrito, y ya veis como se 
acerca: insistid y la tendréis á vuestro lado.

Y diciendo estas palabras, tomó de encima 
de la mesa la pizarra, y la colocó delante de su 
amanuense.

— Debéis tener por ahí, un instrumento pun
zante: le dijo.

El carcelero pascó su mirada al rededor y fi
jándose en un pequeño clavo, se levantó y lo ar
rancó de la pared.

—Eso es: le dijo Alburquerque: habéis encon
trado precisamente la pluma que hubiera encon
trado este hombre.

Y apuntó con el dedo pulgar y por cima de 
su hombro, al cadáver del ventero pendiente de 
la cuerda.

— ¡Ah! esclamó el carcelero: ¿ahora va á es
cribir maese Mateo?

—Precisamente: amigo mió.
—Me parece bien, y me alegro.
—¿Porqué?
__Porque nunca he leido nada escrito por un 

hombre, algunos instantes antes de ahorcarse, 
y ahora se me presenta 1.a ocasión.

—Pues apresuraos que el tiempo vuela y nos 
hace falta para otras cosas: pero ahora imitad 
en lo posible la letra del ahorcado que es esta 
otia que tends aquí.

Y don César le alargó la hoja que habia ar
rancado del libro, en la habitación del Alcalde.

__ ¡Ah! ¿era esta la letra del ventero? preguntó 
maese Linterna.

—Precisamente, amigo mió.
__ Y bien, decid: replicó preparándose á es

cribir sobre la pizarra.
Alburquerque le dictó lo siguiente=«La Judia 

«es inocente: un hombre de gran estatura y 
«á quien no pude ver la cara, habló con mi 
«muger, v la dió mucho dinero para que enve- 
«ncnasoal doctor, y acusase a la Judia. Olme- 
«dilla, el capitán de bandoleros del Robledal', debe 
«conocerle porqué se nos presenté) en compauía 
«suya. La vida es para mi una carga y me libro 
« de ella. » —jl/dtGO.

Alburquerque confrontó las dos letras como 
habia hecho antes y metiendo la mano en su 
bolsillo dió al carcelero la otra mitad del cartucho.

Dejó sobre la mesa la pizarra: recogió todo 
lo demás que habia llevado: metió el pergamino 
que antes habia escrito maese Linterna, en su 
escarcela, y dirigiendo una última mirada á Mari
juana, que continuaba inmóvil, hizo una sena 
con la cabeza al carcelero, y ambos salieron 
de aquel aposento con la misma cautela que 
habían entrado.

LXXXXII.

Entretanto las dos mugeres esperaban en el 
calabozo real, hasta que la puerta se abrió y 
aparecieron maese Linterna y Alburquerque.

—'Podo está arreglado, dijo este dirigiéndose 
á Catalina, pero como ya no es posible que sal
gáis de aquí, á la noticia de que se ha vuelto 
loca la ventera, es preciso que digáis que la Ju
dia huyó durante vuestro sueño y apoderándose 
de la llave que comunica con la casa del alcalde.

—¿Y por que habia de saber ella que esa llave 
comunicaba con la casa del alcalde?

=Porque os acompañó para tomar la caja de 
acero que os encargaba don Fernando que le 
mandaseis.

__ Está bien: dijo Catalina; ahora tomad la 
caja V llevádsela mañana como persona que sois 
mandada por mí.

= l)c ninguna manera, Catalina: volveré por 
ella esta misma noche.

—¿Pero poi’ qué no o.s la lleváis desde luego?
—Porque es preciso (pie los (pie están á la puer

ta de la cárcel me vean salir de aquí mañana por 
la mañana: ¿cómo puedo yo llevar esa caja smó? 
podría saberse (pie no he salido por la puerta, y 
tendría que decir por donde.

Catalina hizo un gesto de asentimiento.
—¿Entónces volvereis?
—Naturalmente: y entraré por el mismo sitio 

que voy á salir. Hasta mañana por la mañana no 
despertarán los dos viejos, y tengo toda la noche 
por mia para evacuar mis asuntos: con tpie, si 
todo está dispuesto.......

—Todo lo está: y podéis marchar.
Don César se acercó á Sahara dicíéndola—se

ñora no podemos perder mas tiempo.
Sahara se levantó y abrió sus brazosá Catalina.
La hija de la cordonera se echó en ellos abrien

do á la vez los suyos.
—Sea cual sea mi destino, dijo Sahara, contad 

señora con mi gratitud y con mi amistad.
—Contad vos con la mia también: replicó Ca

talina besando en ambas mejilllas á la Judia.
Cuando esta apoyada en el brazo de don César 

se dirijia á la puerta, maese Linterna detuvo á 
Alburquerque.

—¿No podrá ser, le dijo, que esa caja con esa 
tela blanca pedida por Su Señoría, signifique algo 
que trastorne todo lo que hemos hecho?.

—Todo puede ser: dijo D. César parándose, y 
bueno es preveerlo todo.

Entonces volvió sobre la mesa: abrió la caja y 
sacando de su fondo la lela, dijo.

—Destiuyamos esto, por lo que pueda suceder, 
y démosle como llevado por la señora en su 
fuga.

Y arrimó la tela á la llama de la bugía
Pero cosa rara: la tela tomó el color encen

dido de la llama y no ardió.
Al retirarla se quedó tan blanca como estaba.
—Es cosa de brujería: dijo D. César, que 

ignoraba hasta que existiese el amianto, cuanto 
mas que los lienzos fabricados de esta materia 
fuesen incombustibles.

E il)a ya á dejarla caer en el fondo de la caja 
cuando vió que al dorso de donde estaban es
critos aquellos caractères ininteligibles que habia 
visto antes, aparecieron otros bien claros, latinos.

Entonces cediendo al temor supersticioso de 
que en aquellos tiempos no se libraban los hom
bres mas valientes, ni lo mas sabios, arrojó el 
trapo lejos de sí.

Maese Linterna se bajó por él, creyendo que 
D. César lo abandonaba por inútil, y se aproc- 
simó á la luz para examinarlo.

Alburquerque se acercó también, y vió.. cosa 
particular, que las letras del dorso habían des
aparecido y únicamente quedaban los caractè
res desconocidos.

—Maese, le dijo: si arrimais ese papel, ó lo 
que sea, á la llama, no arderá: y ademas apare
cerá escrito por ambos lados: y en cuanto se pasa 
un instante, y se enfria, se borra lo escrito por 
uno de los lados.

—Maese Linterna se quedó mirando como quien 
duda.

— Provad y veréis
El carcelero colocé) en medio de la llama aquel 

objeto, y sucedió lo que la vez primera: se enro
jeció hasta ponerse del color de la llama de la 
bujía: pero no se consumió.

Al retirarlo volvió á (¡uedarse blanco y apa
recieron los caractères latinos: por fin se lué en
friando y los caractères latinos desaparecieron 
también, quedando únicamente aquellos otros de 
forma estraña y desconocidos para todos los cir
cunstantes.

=Y bien, maese, ¿qué es eso? preguntó don 
César al carcelero (|ue le miraba con la boca 
abierta. ¿Cómo es que no arden esos hilos tan 
delgados como los de las lelas de araña?

—A lé mía, señor, coiiiesló el /lOHTddo maese 
Linterna, que si esta tela iio la ha tegido el 
mismo diablo, debe haberlo hecho alguno de 
esos hombres que le venden su alma.

—¿Y esas letras que aparecen y desaparecen?
— Esas letras deben estar escutas con tinta del 

infierno, y se reaniman al sentir los aires de su

—¿Os burláis, maese? dijo don César frun
ciendo el ceno.

— De ninguna manera, señor.
— ¿Y en ([ue idioma está esc escrito que apa

rece V desaparece?
— No lo se á punto fijo: pero si no es latin, 

debe faltarle poco.
—¿Y vos sabéis latin?
—No, señor.
Alburquerque se quedó un momento pensativo.
Era indudable que allí habia un gran misterio, 

y le importaba por lo tanto quedarse con aquella 
caja y aquel indescifrable trapo blanco.

'—Dejadlo ahí: dijo al carcelero, señalando la 
caja de acero.

Maese Linterna lo dejó: y Alburqueríjue cerró 
la caja, diciendo á Catalina.

—Volveré por ella, y ya pensaré lo que debe
mos hacer. Ahora en marcha; y volviendo á ofrecer 
su brazo á Sahara, que se despidió con un último 
abrazo de la hija de la cordonera, franquearon 
ambos la puerta y salieron.

Diez minutos despues hubiera podido obser
varse que la puerta de la casa de don Fernando 
de Bobadilla se abría sigilosamente, y dos bul
tos traspasaron sus dinteles perdiéndose bien 
pronto en el dédalo de oscuros callejones que en 
aquel tiempo envolvían, como una vasta red de 
complicadas mallas, las cercanías de la cárcel de 
Villa.

Lxxxxni.
Una hora despues de los acontecimientos que 

hemos relatado en los dos párrafos anteriores, ó 
sea á las diez de la noche, sobre poco mas ó me
nos, se abrió la ventana de una casa pegada al 
Cubo de la Ahnudena, y un hombre montando 
sobre el alféizar dejó caer á la parte de afuera 
del muro una escala por la que se deslizó con 
la seguridad que lo hubiera hecho por una de - 
madera.

Cuando su pié hubo tocado en el suelo y la 
escala perdió la rígidéz que le habia comunicado 
el peso de aquel cuerpo, una mano misteiiosa 
filé tirando de la escala hasta hacerla desapare
cer completamente.

La ventana se cerró sin producir mas ruido 
que el que habia hecho al abrirse, y el hombre 
que habia salido por ella se dirigió al puente, 
que frente á la puerta, que despues se llamó de 
Toledo, enlazaba ambas orillas del Manza
nares.

Echó por él adelante, y despues que lo hubo 
atravesado en toda su longitud,, tomó á la iz
quierda, y andando unos tíos mil pasos se de
tuvo á la puerta de una casa aislada de toda 
vecindad, situada entre el camino real y la mar
gen derecha del rio.

Llamó á la puerta con los nudillos de sus 
dedos, dando un solo golpe primero, y despues 
de un breve espacio de tiempo, con otros dos, 
que casi se alcanzaron uno á otro.

Indudablemente este modo de llamar era una 
señal convenida, porque en el instante, y sin pre
guntar quien va, como parecía debía hacerse en 
aquellos sitios y en aquella hora, la puerta se 
abrió, dejando ver el espacio interior débilmente 
iluminado. *

—Adelante, señor, dijo una voz de muger: y 
que Dios os guarde.

El hombre que habia llamado entró, y enton
ces se dibujó en la penumbra del pasadizo que 
servía de despacho á la taberna, pues una ta
berna era la tal casa, la gentil apostura de un 
caballero, cubierta la cabeza con un sombrero 
de fieltro de anchas alas, adornado de plumas, y 
embozado en una elegante capa de color de es
carlata, regazada por detrás con el plateado re
gatón de su espada.

El caballero entró despues de haber arrojado 
una mirada profundamente escudriñadoiy, que 
penetró hasta el fondo de la segunda habitación.

—Estad prevenido: le dijo la muger cuando 
pasó por delante de ella. .

Estas dos palabras llegaron clara y distmta- 
mente á los oidos del recien llegado; pero fué me
dido tan exactamente el diapason, que otra per
sona que hubiera caminado á la par de él, de nada 
se hubiera apercibido, gracias al ruido que las tri
ples estrellas de sus largas espuelas hacían al po
sar el pié en el pavimento de madera.

Cuando hubo rebasado el estrecho zaguandlo 
(¡ue servía de despacho para los que bebían so
bre el mostrador, y hubo entrado en el segundo 
departamento que era el iluminado por un candil
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de hierro, tiró con desenfado del embozo de su 
capa y dejó ver el rostro varonilmente hermoso 
de don Cesar de Alburquerque.

Otro hombre de baja estatura, pero membrudo, 
fuerte, vigoroso, vestido todo de negro, queriendo 
oler à caballero y oliendo á lacayo disfrazado de 
tal, ó todo lo mas á mayordomo, se hallaba sen
tado en una mesa, teniendo al alcance de su 
mano un vaso de tosco vidrio, y una jarra de 
barro.

—¿Venís solo? preguntó á don César, al oir 
que la tabernera cerraba y atrancaba la puerta.

—Perfectamente solo.
—Pues... ¿y Catalina?
=Pues... Catalina, estará á estas horas descan

sando en los brazos de Morfeo, que no se si sa
bréis señor Olmedilla, que es el Dios del sueño; 
á menos que no esté en los de Cupido, que lo es 
del amor.
_ —¿Qué decís?

—Pues digo que Catalina estará en la cárcel, sí 
es que no estará en compañía de su tercer amante.

—Esplicaos, voto al infierno: dijo Olmedilla 
dando un puñetazo sobre la mesa que hizo saltar 

y jarra, aunque esta se hallaba bien re
pleta de líquido. *

—A eso voy: replicó Alburquerque: pero de
jadme antes beber un trago descansadamente.

Y dichas estas palabras se sentó frente á su 
interlocutor y escanciándose un vaso de vino, 
se lo bebió de un trago.
- —Pues os decia, señor Olmedilla, continuó 
Alburquerque despues de hacer chascar la lengua 
contra el paladar, que Catalina babia tenido un 
amante antes que vos.

—¡Cómo! ella os ha dicho...
—íNada: pero yo lo sé.
—¿Y de qué lo sabéis?
—¡Ah! es una historia triste, y cuando la re

cuerdo, señor Olmedilla, necesito beber para ol
vidarla.

Y Alburquerque trasegó el segundo vaso de 
vino de la jarra al vaso, y del vaso á su estó
mago.

—Decid, decid: esclamó Olmedilla con febril 
impaciencia.

—Pues es el caso, que yo, tal como me veis, 
me enamoré hace años de Catalina.

—¿Vós?
Sí: y la robé de casa de su madre y me 

la llevé á Italia.
—¡Ah! ¡con qué fuisteis vos!! dijo Olmedilla 

dirigiendo, sin darse cuenta de lo que hacía, su 
mano á la empuñadura de su daga.

—Sí, yo: ¿os lo ha contado?
—Una vez.
—Pues bien: en Italia nos separamos, y pa

saron anos y años hasta que la volví á encontrar, 
gracias á vos, en un calabozo de la cárcel de Villa.

—¿Y qué más?
—¡Ah! señor Olmedilla! no podéis figurárosla 

impresión que produjo en mi la vista de la mujer 
amada.

¡Cómo! ¿la amábais todavía?
—¡Siempre!! ¡contestó don César bebiéndose 

el tercer vaso de vino; ¡¡siempre!! y por eso 
bebo.
- —¡Ah! ¿ella no os amaba ya?

—Habéis acertado.
- —¿Amaba á otro?

Amaba á otro, y eso es lo que causa mi 
desesperación, y mi deseo de morir.......  ya lo 
veis, ahogado en vino para no sentir.

Y D. César se bebió el cuarto vaso de vino, 
dejando caer su cabeza pesadamente sobre el 
pecho, al mismo tiempo que cerraba los ojos.

=¿Y á quién amaba? decid: le preguntó Olme
dilla cogiéndole por un hombro.
—quién? al Alcalde con quien se casará 

antes de un mes: contestó Alburquerque balbu
ceando como un beodo.

—Antes mataré á los dos: rugió Olmedilla 
morado de rabia y con los ojos fuera de las ór
bitas.

-¡Bah! no lo creáis: balbuceó Alburquerque 
cogiendo con mano trémula el quinto vaso de vino 
y apurándolo de un trago.

—¿Qué no? ¿y porqué?
—Porqué...... porque os ahorcarán antes.
—¿Saben acaso dónde estoy?
—Sí: en casa del capitán Pedrarias.
—¿Y quién me ha vendido?
—Yo.

—Sí: ¡(jue (¡ucreis' vos me quitasteis el amor 
de Catalina, y desde que lo he sabido, juré ven
garme: pero aun que os vea ahorcado, no me 
consolaré por eso.

Y al decir estas palabras, intentó I). César es
canciar otro vaso de vino: pero su mano desa
certada derribó la jarra y cayó pesadamente de 
bruces sobre la mesa.

Olmedilla desenvainó su daga y fijando su mi
rada sanguinolenta entre las dos paletillas de su 
víctima, le asestó una furiosa puñalada.

La daga se rompió en dos pedazos, al mismo 
tiempo que el brazo derecho de D. César, se es- 
tendió en toda su longitud yendo á chocar el 
puño, con la fuerza de un ariete, contra el pe
cho de Olmedilla, que dió con el cogote en la 
pared.

Cuando quiso recobrar el equilibrio, levantarse 
y desenvainar la espada, ya tenia delante de sí 
á don César con la suya en la mano.

Los dos aceros se encontraron por cima de la 
mesa.

—Estais en mala situación; señor Olniedilla, 
dijo Alburquerque sonriéndose y despejado en
teramente de su fingida borrachera.

=0s mataré: rugió el capitán de bandoleros 
tirándose á fondo.

—Lo dudo, replicó don César retrocediendo 
un paso, al mismo tiempo que daba un quite: 
lo dudoporque además de mi cota, tengo es
pacio para retirarme: mientras que vos vais á 
quedar clavado en la pared como un murciélago.

Y avanzando, el paso que babia retrocedido, 
amagó un falso golpe, y se tiró á fondo atrave
sando de parte á parte al bandolero.

La punta de su espada se clavó en la pared 
como habla dicho.

Cuando la sacó, el cuerpo de Olmedilla cayó 
al suelo.

La tabernera llegó.
—Le tiraremos al rio: diio.
—No.
—Es lo que tenia preparado para vos.
—Ya: pero no soy rencoroso: ayudadme única

mente á sacarle de aquí y trasportarle á la orilla.
La tabernera cogió por los piés aquel cuerpo 

inerte al mismo tiempo que Alburquerque lo hacía 
por los sobacos, y ambos desaparecieron por 
la puerta que daba al rio.

Cuando hubieron llegado á la orilla, don César 
dijo á la tia Sin Torosa.

—Ahora ya sabéis; mañana diréis á todo el 
que quiera oiros que sobre las once oísteis una 
voz de hombre que decia—no me matéis^ don 
JPedro'. y despues no oísteis nada mas, hasta 
el amanecer que salisteis y os encontrásteis con 
el cadáver.

—Así lo haré.
—Ahora tomad; dijo don César registrando 

las escarcela de Olmedilla y dando á la taber
nera un cartucho de monedas.

—Haced desaparecer todo rastro, y labad bien 
la sangre.

¿Pero verán que ha derramado aquí muy poca?
--No tal: porqué su cuerpo quedará la mitad 

en tierra y la mitad en el agua, y creerán que la 
corriente se la ha llevado.

La tabernera dió media vuelta y se entró en i 
su tienda. I

Don César registró su escarcela, y sacando el 
pergamino que vimos escribir á maese Linterna, 
desabrochó dos botones del juvon del bando
lero y se lo introdujo en el pecho.

Despues volvió á abrocharlo: se embozó en 
su capa y tomó cuesta arriba en dirección de 
Madrid.

Vazquez de Aldana. 
fSe continuará. )

BOLETIN RELIGIOSO.

6 -Dominato.—La Trasfiguracion del Señor, 
S. Sixto papa y mártir y los Stos. Justo y 
Pastor, mártires.

Jndnl^tencia plenaria, procesión y sermón 
en Sto. Domingo, para los cofrades del Ro
sario.

9 Miércoles.— Vi^tilia. No se puede pro
miscuar, aun con bula.

10 duenes.—S. Lorenzo mr. y Sta. Filo- ’ 
mena vírg. y mr. J)ia de misa

is fS^ál>ado.—Sta. Clara vírg, y fra. y las

Stas. Felicísima, vírg. Hilaria y Digna, 
ñires. J)ia de misa en Manila y Cavite.

/ndnlfjtencia plenaria en Sta. Clara y San 
Francisco. Misa solemne, sermon y cuarenta 
horas en la primera de estas iglesias.

13 Homin^o.—Stos. Casiano ob.. Hipólito 
y Concordia mres.

/ndnl^encia y procesión en Sto. Domingo.

BOLETIN SANITARIO.

Julio ha sido mes de abundantes aguas, 
vientos y humedad, con repetidas variacio
nes de temperatura; y sin embargo no ha 
sido fatal para la salud pública, pues que 
han terminado felizmente varias calenturas 
malignas. No obstante, se han aumentado 
los resfriados y los catarros; se han soste
nido las erupciones cutáneas, especialmente 
los pequeños diviesos, y han sido rebeldes 
á un tratamiento racional los reumas, los 
ataques de asma y Jos catarros pulmonales 
crónicos, pero sin ocasionar defunciones.

Cuando las enfermedades reconocen como 
causa ocasional las diferentes condiciones de 
la atmósfera, son de rigurosa observancia 
ios preceptos de la higiene, tanto para evi
tar como para corregir dichas enfermedades.

ESTROFAS.
EN LA

Remero, voga a! lago; 
La parda vela tiende 
Y vigoroso II ¡ende 
De estas olas el tul. 
El sol ya se sepulta 
Detrás del alto monte 
i todo el horizonte 
Se baña en el azul.

* * * 
Quiebra en notas 
Argentinas 
Cristalinas 
La azul onda, 
Que desmaya. 
En la playa 
Lentamente 
Estendiendo, 
Su corrieiitc. 
Que murmura 
Dnlcemcnlc 

Sobre un fondo de coral; 
Y sorprendo 
Sus rumores 
Y comprendo 
Los clamores 
Los gemidos 
Con que lloran 
Y las risas 
Con que rien 
Estas aguas 
Y las brisas 
Que desfloran

Su trasparente cristal.
***

•Mas ya la luna trémula 
Su plata desparrama 
Sobre la verde rama, 
Que sumerje en el lago 
Sus puntas y su flor, 
Y puéblase la atmósfera 
De vagas langnidezes. 
Sus cantos ó sus prezes 
En la escondida selva 
Levanta el ruiseñor.

* * * 
Las estrellas 
Sus reflejos 
A lo lejos 
Moribundos 
Lanzan bellas 
Temblorosas 
Palpitantes 
Y dudosas 

En la densa oscuridad.
Y á su vago 
Centelleo 
En el lago 
Alzarse veo 
A cien liadas 
Que tijeras

Manila, 1809.

LAGUNA DE BAY.
Las riberas 
Recorriendo 
Van tejiendo 
Aerea danza 
De los astros 

A la débil claridad.

Se confunden las olas 
Con un beso infinito 
Con prolongado grito 
Con ecos rumorosos, 
Con lánguido murmullo. 
Con un débil arrullo, 
Con un suspiro fúnebre. 
Con un flébil cantar; 
Y este concierto mágico. 
Estas voces perennes 
De las olas, los bosques. 
Las brisas y las aves, 
Roncos tiernos ó graves. 
En una sola armónica 
Cuerda vibran al par.

* * *
Que al poeta 
No hay murmullo. 
No hay arrullo,' 
No hay un mido 

Rajo el cielo tropical. 
Do no vea 
Su alma avara. 
Las ocultas 
Sensaciones. 
Las profundas 
Pulsaciones 
De las venas 
Que palpitan 
En la tierra 
Do se encierra 

El aliento universal.

Como en la proa rápida 
Sobre la blanca estela. 
Sobre la parda vela. 
Daten el ala lánguidos 
Los pájaros sin nidos 
Que en las aguas perdido.s 
Buscan íisilo trémulos 
Y tras mi barca van. 
Así yo, entonces, pálido 
De inspiración gigante' 
El alma palpitante 
Dejo correr fantástica 
Tras mil sueños la mente. 
Que si el alma lo.s siente 
Pasar gayos ó lúgubres 
Nunca mis cuerdas tíinida.s 
Cantarlos lograrán.

11. GIN.VRI) de la RogA.
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